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m-rrl.'ROIJ IJC'Cl.ÓJ.\' 

El presente trabajo pretende lograr un análisis de la rtlación entre la familia rural 

y s u  espacio habitacional abordado desde el raso concreto de Quebracho. Este se 

refiere a un grupo de familias que habitan en dicha localidad y que son prnticipantes de 

la obra que allí realiza:NIBVIR. 

Motiva la elección del tema el hecho de que desde sdiembre del año 2004 me 

encuentro desempeñando funciones para la Fundación Quebracho, en tareas de 

Asistente Social, en el CAIF que está prt·sente en la localidad de Quebracho, así romo 

también en CetTo de las Cuentas (CAIF también a cargo de esta institución). El hecho 

de trabajar allí füe uno de los factores clelC>rminantes de ln elección del lema en cue:::tión 

a nivel personal ya que co11 esta investigación empírica sC> busca un insumo para el 

futuro trabajo en dicha localidad apuntando al desaffollo local de la zona. 

La localidad de Qm·bracho está comprendid11 dentro la secciona! octm·a del 

cltprutrunento de Cen-o largo. Se encuentra ubicada a 70 kilómdros de .tv1elo y 20 Km. 

al oeste de C'effo de las Cuentas (Km. 335 de la Ruta 7) que actúa como primer centro 

de sef\·icio� de rt-ferencia. y a la que t-stá conectada por un Camino Depaiiamt-ntaL Es 

una zona dt' nUJchtríos. con pequeñas agrupaciones de viviendas ubicadas entre los 

caminos vecinale.s y las gnmdes estancias, a más de un kilómetro unas dt olras. 

Este trabajo se enfocai·á en el análisis de la implementnción de políticas de 

Yivic·ndn;;: parn el medio rural a prutir de un estudio de ca:'-'o. Pt-ro para comenzar dicho 

análisis primeramt-nte st dtsaJTolla el tema dt- la Vivienda y el cómo esta está preseuk 

en la.;; políticas pública:; de nuestro país, la importru1cia o relevru1cia ckl tema; pru·n 

luego .:.:í ¡rn:;ar a rk::-::aJTollnr In víYic·nda rnrnl n diforenc-ía ele In viYicndn urbann y <:Ómo 
hi�tóricamentc i:;t le ha dado ''solución" a la probltmática qut esta encierra. Finalizando 

este capítulo se ana!izru·á la política de viviendas pru·a e! medio rural que cle�ruToll<1 

.tvIBVIR, y. teniendo como eje de análisis cada uno de los objetivos que esta institución 

se propone, qué tipo de solución brinda a Ja población n1ral. 

Por otra paite, en un segundo capítulo, se prolimdizru·á en el lema de la vivienda 

corno espacio de rt"produccíón social de la familia y la producción ma1erial de Sll8 

habitantes; tratando ele dar respuesta al cómo contempla esta doble cru·acleríslica la 
vivienda ele :t\·IBVIR, concretam�·ntc- si colabora c:n consolidar la población en el medio 

rnral o le incorpora, en el caso ele la vivienda nucleada, a formas dt convivt11cict 



s11burbana5. En éste marco de análisis se profündizará en las fonna5 de reproducción 

social de esa-:; familias para a5Í explicru· estos procesos. Cabe destacar que dicha 

categoría. será analizada desde los aspectos: relaciones familiares y género y vida 

cotidiana Resulta pertinente decir que no se profundizará en las relacione s laborales o 

trabajo como aspecto determinante de esta categorín porque es un tema que ya lm sido 

a;rnlizado en otras tesis, investigaciones, u otros estudios. 

Un krcer capítulo del presente trabajo st encausa en un concn·to análisis de· la 

renlidad de una localidad en particular que actualmente está desarrollando un Plan de 

t-.:fEVIR. Para entender la actualidad de· dicha localidad fue impoitante no sólo 

investigar y comprender su pasado y sus características principales. sino también 

plasmarlo aquí para que el lecror pueda también comprender este caso concreto. Y a 

pnrtir de I n  realidad de Quebracho. curnlizru· la política dt viviendas que desaffolla la 

institución allí como ejemplificcu1te clt su ;;iccionar íl nivC>I nacional. Pru·a culminar este 

desarrollo se toman las mi:.:mas categorías de ru1álisis qne tn el capíh1lo anterior 

pretenclic·ndo mostrar la impor1cu1cia dt la ,·ivienda eu tsta población. 

Si bien se recouoce que el trabajo prc·stnta un co1ie ena-t• lo conceptual y lo 

concreto, resultó ser la fornrn tn que mejor si;- comprendt-ría el cuiálüüs realizado, es 

decir que este co1ie fue principalmente a modo dt una mtjor presentación. A ptsru· ele 

e�10 ::e busca alcanzar la reproducción intc.:lectual del moYimiento real del objtto de 

t:-.tudio a partir del pasaje del concreto stnsible al concrdo pensado YÍa intelección e 

reflexión teórica. En conse-cutncia, se consideran y reconocen los enfoque� 

teóricolrnetoclológicos in�eparnbles de las prácticas. (De .Mruiino Mónirn, 2000; Kosik. 

1 967). 



JVSTIFLl.-1.A CLÓlV 

Ya hacia fines del siglo XIX, con la incoq)on1ción del aJcm1brado y sus 

consecue ncia.;; de desplazamiento y desocupación de trabajadores, comenzaron a 

sentirse los problemas �aciales en el medio rnral, ::.:ienclo en éste momenro dónde 

c'omienzan a aparecer los primeros rancherías rnrales y la migración hacia la5 ciudade�. 

Actualmente. el Uruguay e3 un país, desde el punto de vista demográfico, 

esencialmente urbano. pues se constata un constant{' proceso migratorio desde el campo, 

por lo cuaJ menos del nueve por ciento de la población vive en el medio rnral. A pesar 

de su e:-:casa irnpotiancia en tt-nninos de población, este sector tiene una pruticipación 

relevante en la producción de la riqueza nacional. Si lo analizarnos a nivel 

deprutrum·ntal, Ctrro Largo, forma prute de la va�ta zona del país dedicada a la 

ganadería e:-.iensiva. Pero al mismo tie mpo pn·senta tmnbién los pc·ores indicaclort� de 

calidad dt vida: dtstmpleo. importantes deficiencins de servicios de s<tlud, educación. 

recn:ación, infrnestrucnu·a y camim·ría, más del 70% de hogru·es pobres, vivitndas 

precarias. comunicacionts, ausencia de luz y agua potable.1 

El problema de la YÍYienda ruraJ no es un <�ieno a la rtalidad dt CtrTO Lru·go. 

Como se sabe, el acceso a la misma es día a día más incierto y dificil: a tal punto que se 

ha conve1tido en un problema social y nacional; afectando a un alto número dt 

habitantes del país, tanto en lo urbano y como tn lo rnral. La respuesta a su po:siblt 

solución debe ser de cru·áder social generalizada y dtbtn surgir desde el Estado y 
.·!t-rcndo. La resputsta e·-tatal de creación de ,·iviendas en el medio ruraJ, comienza a 

ge starse. realmente, e n  la década del 60. 

Por otra prute, una ele las cru·acterísticas más pru·ticulares de la población rural 

uruguaya c·s el dtsequilibrio de la estructura por sexo. Se puede estimar que tn el área 

rural tstán austntes algo más del 30°/o del conjunto de rnujerts que habría tn la 

estructura ("quil ibrada por �exo. Si bien esto e:s bastante generalizado, el htcho de que 

1 :>�iún dr.t0s r":·��bados �t:r P.J:: ttlanam .t...,,:1111T.-:, ':'.n a1 .. ril, 2004 en el 1n:;i·,:;1) d-:l "ir.J)r;•:¿ rk J.-1 
�J.at\' Jl:i . . 7/'Í (/¿ L�s:Lrr,_:.!Ja r-egsori�tl r� .. ,"tÜ-�i.."/a 2n Ja ior:al:.:l _ _. i (lie Fi.,Lt1J� �\1ue:T1J ;· �u ár¿a t;"l¿. ¡¡�//,t;_e.·;c1(1 .. 
':..ltJJentra:; la pobf.élc:.:);; de! Drparfa;�,<?tltv d.c Cerro L:1rg,l) aw:,;::mó en rotal entr¿ ta� L·.cn��.x� de l 935 y 
l 99ó el ./.81 9·;:, rla n.»:d;a i:k crec1.1nrem•.:- nt:cw11al fue d.cl 6.4./ º·¿._) en lo:: rros cenrrvs u�á:: pob!ad . .Js am2s 
r:1enc101wdc)s ow�xiüc'! un i 3.5 "?ó fd¿ 5..!..900 a ()2.31 ]). Er:,Js d::uos m.arcan uno j!:�rre rend�"1c.ra 
m1grarorta del campo a la crudad aún si con:;1d21áramos al Depr1rrw·zenw como un ;;¡:;'r,¿.mc1 cerrado, ya 
que S! se f¿ agregam le ern1grarJ1.�•11 L•u21ri��Darta;1¡·¿n:c! e 1mernac1onat de::de fo::: tr.?s poi•kidoG 
prmcipt'tks, foc: p.Jrc¿nt.'l}ZS serian aún niayor¿s. ,. 



haya cie1io déficit de mqieres en el campo. en el caso de Uruguay es uno de los más 

altos del mundo. 

Este desequilibrio, que aum(·nta proporcionalmente al tamruio el(:' los pn·dios del 

área rnral productiva, muestra la problemática que enfrentan las mujeres y las familias 

de los traba_iadores rurales que no son propietarios de tierras. 2 
3 Según lo que plantean estudios sobre l;:i Mqjer en el medio rural , la 

organización del trabajo determina una dara diYisión (:'ntrc· la producción y la 

reproducción, que a su vez implica una marcada división sexual del trab<!io que limita a 

la mujer al ámbito de la reproducción, mru·ginándola del espacio productivo y del social. 

Sin embargo, se reconoce que existen determinados tipos de tareas desempeíia<la� por 

las mujeres en el mE-dio rural.:1 que forman par1E· también de lo q ue e:;: la producción de 

esa fami 1 ia y que no son considerados, ni estadísticamente ni por ti las tampoco. 

la realidad ele Quebracho actualmente nos muestra las mediaciones necesru-ia5 

para analizar tsros temas. Se crte que la construcción de vivienda;; por pcui(:' de l\.IEVIR 

en estR localidad resulta ser un ejemplo de un tipo de política estatal centralista, 

sectorializada que perpetúa notoriamente la inequidad de género y no contribuye a 

con:-::olidar a la población en el medio rural a pesar de que se lo propone. 

Se cree que es pc·1iinente el análisis de estos elementos porque, juslamente 

constiruyen un im.:umo que apo1ta al debat(:'. discusión y ampliación del conocimiento 

disponible sobre el tema. 

� S-:r111.;11) de Docum.,.ntae:1ón 8°x:1al La Mujer en.;:! Urubuay, 1'T° 4 Vol ::: Co:>ntP_. d.:: D·)Curn�ntac1ón 
Ir1stitut.:. de estudios s·:i<.'tal.,.� d� CTJI:.S Cuartei lmni:-stre, 1 ;•82 
3 Íd�ill 
4 Corno por ey:rn�·l·) "<;arg<tl' el agua", "¡;lantar la quinta", .::nczirgarse d�l cu1•:L1dr�' y al1rn�ntai:1.�n d<: 
arnrnales como s�r gallinas, cerdos, ccineJCoS, etc 



L_LI 1rn7E1\TBil ... 1,,.. L-1-1 ITITIEJ.VIJil RCIR_4L . .!-l.J.V-.4LISIS 

DE llNA POSIBLE SOLC.lCIÓJ.°' ... : JJ.IEl17R 

La vivienda 

Para desruTollar el terna de la vivienda rnral, se considern imprescindible antes, 

hablru· del problema de la vivienda en general y cómo esta es percibida dentro de los que· 

son las políticas públicas de nuestro país. Aquí la vivienda es un derecho social aunque 

no sea respetado como tal.5 Las consecm·ncias psico - sociah·s d.; acceder a 11na 

viYienda son de impoiiancia ya que é::;ta es vista no sólo como un bien material, sino 

como un satisfactor de necesidadef.: afectivas. (?\fachado, G: 2001 :23). Ya que como 

afinna Giorgi (1995: 7) ' '. .. fa vzvze"da es fa u!fra.e.e:tructu.1-.1 nuJten.c.1 y e:;p.:<.;Jéd. d 

e:;ccna.no concreto en el cual .'ie ct.,;zstny¿ el e.;plzcw afectivo y ;;oc!ai q!i'i' lf,:on1J1,D.'.! 
, .. 
1wgar . 

Pero, romo se sabe, el acceso u la misma e:> cada vez más difícil: n tnl puulo que 

se lrn conve1iido en un problema, que por :::us dimensiones, logra ser de alctmce social y 
nacional: afecta a un número impo1iantt- de personas y exige una respue:"ta el� c::iráckr 
:-;ocia! generalizada; y esas respuesta:-:: o posibles soluciones están planteadas a nivel de 

las t-structuras sociales ex.istentes \Estado y 1.forcado ). Y al hablar de la.-: difirnltacle:-; de 

acceso a la misma decimos que esa') pasru1 por las gru·antías que brinde el estado a trnvés 

de nn D<:recho a la \·ivienda. 

El problema ha alcanzado a un número de núcleos familiares de tal magnitud 

que: ello mismo vuelve imposible la solución a 11.ivel individual. Esta dircctamc·nte 

vinculado a niveles de ingresos, localizaciones, servicios públicos, etc. Según ci!J·ns 

olic:iaks cid P1 <:�upuesto Quinquenal 2000- 2005 (dd J\.lVOTMA) la dt:1rnmda públirn 

alcanza a las 87.000 unidades y a 120.000 según organizaciones privadu.:; (FUCV/\lVL 

2000). 
Desde el afio 1968 que· se aprobó la Ley ele Vivienda pasa a ser reconocida la 

vivienda como derecho. Claro que la necesidad de éste derecho surge a prutir dE' otr� 

necc·sidades básicas insatisfechas, la::; cuáles al problematizarse la situación y al tomar 

conciencia de que realmente e .. · una necesidad primordial se la convie11e en problema 

social. 

5 Es posible ver qu-? es de l•)S d·�redv:..s '\JLS•:urs1vos" que no ti�nen una rnatr::ni.!h1J:! l bl, yu"' rt•) S•'H 
legít1rnament� redamabks, JU�am�nt".' por una ac·:1ón estatal re;:;1dual y lU1 alta partii:·1pa•:1ón �,nvada 



Existen procesos muy complejos referentes al dificil acceso a la vivienda: - las 

restricciones estatales en cuanto al tema vivienda, y dentro de él, la supresión de 
responsabilidad frente a las ganmtías del dtrecho a la vivienda ciadas a los ciudada11os. 

Esto da cuenta de los cambios de panidigma o de posición del Estado frente a las 

políticas sociales, concretamente, el ·' .. .pasaje experin1Entado, en la:; úftw;.a:; décadas. 

a� un modelo de acumulaczón l:eyneszano- fordzsta a otro deternunado vuigamJP-nte 

co.1111.J neolibera.1. ,. (De Nirutino; 2001:104) 
Concretamente en el caso de las política;:; sociales de vivienda se obsffva una 

acción reducida y focalizada.- procesos de complejización y heterogenización de la 

cue::;tión social. 

El área de las políticas de vivienda fue una. de las primeras políticas liberalizadas 

(aunque el Estado nunca jugo aquí un papel demasiado protagónico). Las Política-; 

Públicas de Vivienda promovidas. a partir de lo que fue la Reforma Estatal, han 

descendido en calidad y cobertura. siendo su carácter asistencialista, fragmentado y 

pasivo de los beneficiarios. 

L� pol íticas de ajuste (qut- suplantaron a las po líticas residuales del modelo de 

Bienestar) han reforzado el carácter pru·a "pobres11 y su contenido asistencialista. 

agudizando los procesos de fragmentación sociaJ y segregación espacial. 

En cuanto a la descentralización de recursos y gastos, sobre ella hay un gran 

consenso de tocias las orientaciones políticas. lo cual lleva a que se implemente y se 

vean plasmadas sus transformaciones reales en las políticas públicas de las naciones 

latinoamericanas. Aquí en Uruguay la descentralización no se implementa con mucho 

fxito ya que las polí1'icas de- vivienda siguen regidas centralmente. 11ientras que la 

focalización sí se da aquí, pero ha :-;urtido efectos muy distintos tanto positivos como 

negativos que serán desanollados más adelante. 

La vi:ui.enda ru.ral 

En lo que hace u la definición misma ele lo que es una vivienda rural puede: 

pt-rcib.irse la diferencia que esta presenta frente a la vivienda urbana, ya que aquella 

incorpora un componente fundamental que se suma a la reproducción, social de la 

familia ( soc ialización de los hijos y adultos, enanza, incorporación de valores, 

reproducción biológica, n·creación, criariza, de., ) y es la producción mattrial de sus 



habitantes (trabajo. producción agropecuaria, acceso a la distribución de ingresos vía 

políticac:; sociales, etc.): ·' .. .  mientras que en el hábztat urbano las zonas de vznenda y 

tas zo;¿.:zs d.::: trabajo s;z segregan, en el hábitat rural ést:l:; con.;trluye11 por Jo gener11J 

una wudad .. . " (González; 1998:16) 

Gonzákz Claverán opina que la vivienda rnral, a diferencia de la urbana, puede 

ser definida como un objeto pero cree que también es un proceso, ya que es más que una 

mercancía,, ... . .  se convze rte en ima práctzcú. fcum iwr o comunal e mcluso, 11uic/i.1s veces, 
en w1 ntua/. ''. \1998: 16) Además agrega dos puntos importantes sobre la producción 

de éste tipo de vivienda: la creación de la misma como forma de asegurar a futuras 

geueraciones {hijos, nietos. etc. l la satisfacción de una necesidad concreta; y, por otra 

prute. opina que a raíz de las transformaciones culturales, económicas y sociale.� 

vividas actualmente, se ha generado una cie1ta " ... mcapacidud de produ.:z r v1vLe;1dtts en 
/u c,u,tI•.fod y caüdad re.;¡uendt.1 ... .

. (op. cit., 16) lo que hace qu{- ese proceso de 

construcción se baya conve1iido en un "problema". 

L<l creación pública de viviendas en el medio rural comienza a ge>;tarsc, 

realmente. en la década del 60. Pero ya hacia fines del siglo XIX, con la incorporncióu 

del alambrado y sus consecuencias de desplazamiento y desocupación de trabajadores, 

comenzaron a sentirse los problemas sociales en el medio rural, siendo en éste momento 

dónde comienzan a apru·ecer los primeros rancheríos mralb y la migración hacia la.� 

ciudades. 

En lo que rc·speda a lo:> ru1tectdentes estndísticos de la vi,.ienda rurnl e11 nuestro 

país, S{' puede destacar que los primeros datos obtenidos en forma oficial fueron los 

csh1dios de la Comisión de Inversiones y Desarrollo Económico \CIDE), e11 el ano 

1963 que e::,;t abrm basados e:n e:I Ce11so tle: pob lac:ióu y vi' Íti!da de es<: auo. lil dt-J i1. it 
que sc estimaba en ese t-ntonce:s en el medio nu-al disperso era de 37.000 ,·iviendas 

Este proceso de "despoblamiento" del campo o de migración campo - ciudad, 

se verilica tn fonna con.:;tante hasta la actualidad: menos del 9�·o de la población vive en 

el mcdio ntral. A éste proceso se suma la pobreza como elemento agravante a la 

�ituación rural achtal: mientras que en el total d(·I puis el porcent�je de hogares con 

uecesidades básicas insatisfecha.;; (NBl) es del '.!0%. ("11 el medio rural alcanza el 40%. 

Casi el '.!O % d..- los pobladores ruraks comienza a trnbajru· en una ocupación 

n·munernda siendo niüos de entre 12 y 14 años, mientras que entre los acloléscentes de 

15 aJ 9 afios el 57 % trabaja. (81 % vru·ones). (Fundación Quebracho; 200..t) 



"La pobreza profunda prevalece en fas án:as mrafes y es ésta la HJayor fitente 

de pobreza urbana, ya que un alto porcenla¡e de pobres rurales han emigrado a ías 
óreas urbanas dumnle íos úil:lmo:; cmcuent . .i o sesenta, años. ,.  (González; 1 998:  1 8 )  

En cuanto al accc·so a viviendas e n  e l  medio rural, las respuestas a nive.I estatal 

se- han realizado desde dos instituciones: el Instituto Nacional ele Colonización y 

NlEVIR: con e l  fin ele orgm1izru· l a  campana. evitru· l a  mi graci ón cmnpo- c iudad y 

mejorar la cal idad de vida de este sector de l a  población. Pero l o c ierto es que 

actualmente el INC no tiene mayor trascendencia y .N.IEVIR está alcanzando los 

obj etivo;; que s <:  ha propuesto en cuanto a l a  mej ora de la calidad de vida ele l a  

población akndida. pero no h a  colaborado en u n  mayor ruTaigo a l a  tiefl'a y por tanto. no 

ha evitado el despoblamiento de medio rural . Esto da cuenta de la imp l t mentación de 

dos políticas estatales con c i e1io grado de- ineficienc i a. la cual re:::ponde a la 

clesru1iculación (que- tienen todas las políti cas del estado -sectori ales- entre ellas 

mismns) y/o a l a  incoherencia con las grandes líneas de acción,"que debería tener'' . l a  

achninistración cen1ral d c.:1  estado parn enfrentar éstos y otros problemas sociales. 

M!EVIR: una respuesta; ¿,una solución ? 

En 1 9 6 7  a impulsos del Dr. A lberto Gallina!, el Poder Ej ecutiYo decreta l a  

conformación de un Fondo administrado por una Comisión Nacional Honoraria. 

integrada por 1 1  persona:::: con trayectoria en la resolución de probl emas sociales. La 

Ley de creación de JVIEVIR. es la N' 1 3 6-:1-0 del 26 de diciembre de ese mismo ano. 

estableciendo en e l  artícul o � 4 74 de l a  misma, '· . . .  fa construcczón de vtvwnda;.� 

Jug1émcas que sustztuy .. 7J! las habzt,.zczo;ws 111sa!ubrt:3 exrste:-1tes e:i el rnzdw mrn! y 
a!ert."1.Fí.o.? de k1s pobfacwnes urbanas del zntenor, que no estól co.1f1..prendw'us en fo zona 

suburbana y u rbana de dicha poblczción. " . Se ere-a entonces el Ji,,fovmuen!o pam !LJ. 

E.'Tcic!.zcac!Ói"! tÜ: la i ív1ewt.'a Rur,zi. administrado, hasta la actualidad. por dicha 

Comisión que maneja foudos públicos. Los recursos pru·a l levar adc-lcmte lo;; proyectos 

ele la institución han variado a travfs del ti empo. Actualmente surgen, del cobro ele las 

cuotas (un 1 6%! ): del 1'.finisterio de Vivienda Ordenamiento Te1Tit orial y l\.fed io 

Ambiente (1'.·fVOTNL..\) ( 5 7%). luego de concretru· convenios con este organismo6: y ele 

6 En 1990, se crea el .lvfílOTivIA tomando éste !::'is funi:: 1ones de d1rigLr el F'lan Nac1r)n:ü de V1v1endas y 
su�lttuyó al BHU (BarK'•) Hipokcano) del Uruguay) en los convenios d"' f•restarnos <:<:ir1 l!fEv1R, d 
�onvenio entre lvlEVIR. y MVOTI.¡IA se realiza en 1992 



Impuestos propios (un 2 7%) . 

.NIEVIR. es entonces una institución sm fines de lucro, regida por la fonna 

jurídica personeria 1uridlca no estat.:il, impulsada por un grupo de estrulc ieros con 

intereses manifiestos de so l idaridad social, y tomada por el gobierno a través de l a  

creación ele l a  ley que la  refiere. Así como otras de  las políticas sociales de nue:.:tro 
' 

país, f sta se de san-ol la en fonna verticaL sectori af y central izada. (Zeval Jos; 1 998: 1 )  

Hasta la fecha se han entregado aproximadamente 20.000 viviendas en todo e l  

país. abru·cru1do a más de 80.000 benefic iarios, alrededor de un 45% de la  población 

rural en sihiación de pobreza. Sin embru·go, se sabe, según datos de los censos, que la  

cantidad de l as viviendas en e l  medio rnral ha disminuido en los últimos ru1os8; y 

aumentó el número de viviendas desocuµada-s; indicadores estos que permiten 

coIToborar la constante emig:ración campo- c iudad ya mencionada. Ante esto cabe 

cuestionru· la auto- denominación de la institución como un "agente equzhbn:1dor en La 
d! stnbucrón de la pohfo.cz(m ., ya que se plantea como objetivo no sólo e1ntdicar la. 
vi\·ienda rural insalubre sino también evitar dicha emigración ( I\11.EVIR: 2002). Poi· lo 

que se observa, lo� l ogros que �,fEVIR se auto - adjudica si bien resultan positivos, no 

son los suficientes, o de al3una manera� se dir ía que el estado no está actuando en 

conformidad a l  alannante proceso de despoblamiento rural. 

:NIEVIR h;:i instrumentado un sistema de acceso a la vivienda propia en el medio 

rural ,  a través de programas por ayuda mutua. A n ivel  institucional se  compone de 

cuatro Departamentos : el de Promoción SociaL que t iene la re:;ponsabi l i clacl de la 

orga.nizac· ión de los pruiicipanks; e l  ck Obras, responsable de la generación de l a  

vivienda, infraestructura y obras compleme ntarias: e l  Deprutamento Jurídico, que se 

encru·ga de controléu la regularidad de la lierra: y· el de De�w-ro!lo, que �e oritn!a a el 
mej oramiento del ingreso, la producción y capacitac ión fam i l iar. Estos depm1amentos 

pretenden realizru- un trabajo integral con las familias benefic i ru·ias,. y en la trayectoria 

de trabajo de la inst itución la� formas de logrru· esto se han ido transformando. 

La población beneficiaria de .NIEVIR, es Ja de Jas franj as ele más bajos ingresos9, 

7 Sedonal en cuanto a lct creación e tm¡.il.;ment:1C1•Sn Se entiende por seckmal l.:i se�·�u-a•:: 1ón p.:ir 
"s¿.;tores" di: la.:: difer>:'ntes ár.:as .J¿ 111terven•:1t)n, en éste caso cr:in,:retCi, dd estado Es d8•:ir, vi v1enda. 
salud, edu.:·a,_:-16n, trab<iJ•.1, etc 

8 Según datos del censo rJ,: 1985 existían en aqth:l enton•:es 1 1 1  665, descend1enck1 a 1 03 1 97 en 1 996. 
? -
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cuya sil11ac ión socio económica no les pemlite a acceder a soluciones habitac ionales c·n 

el  mercado o a quienes no llegan otros programns públicos, y que además vivan en 

forma insalubre o carezcan de vivi enda. FundamentalmE-nte se integra por trabajadores 
rurales. ya sea en e l  medio rnral nucleado o disperso. 

Segú n lo quE- p l ante-a rvIEVIR, la!S particulru·idades de esta población son: ei 
arslan!l.ento y dlsperszón ya que l a  misma se enc uentra dise minada en distintos puntos 

del área n1ral. encontrándost cerra de centros poblados con escasos serv1 c1os: 

z:Lestrlbt!zdad Jabohil, mayoritariamente se compone por trabajadores zafrales u 

oca,.;ionales (changas ): ocu,p.2:1 vzvz€·ida:; catalogada) en calüfod de preúFirJS e 

r ;1;;.1/ubrcs (ranchos ele adobe y p�ja) y, principalmente. sin titulación legal habi l itante 

(cedida.;;. ocupadas de hecho. etc. ): con ",xtztud¿.; p.:;_:;;, va:; o co1�ton.1u:;tas hacz.:;. tas 
nec,;:stckld€�� vLvid..is. ar:o:;twnbrado:; a sduc;ones paternahstas: mdn:uf.uc1!z:mJO en lo 

qu;; n::specta a fo resoluczón de probl:m1i�� por CL?.recer d� expenenczc"L;; ck traba.jo 

gn!}'ti!: ape1tur.1 a. ,J..-::tltude:": sahd,1n.1:; aún en suJ pnvacwne.J.: desco1¡,t!.J11:::, 2  (< rite 
sztu,.icwnes m1-evas o de carnhio: ci::i.pac1 d.ad de esfi:<?.rzo persona! y fcmuúar ,1nt.; w1 
comprcmuso a :Jld'.'Udo. , .  (ME V IR: 1 992:  1 6 )  Lo que p lantE"a la i nstitución es que estos 

grupos sociales pn·sentan poca pruticipación social y casi nula opinión en cuanto a las 

to mas ele decisione:-:; percib�n los ingre:;os mú:'; b�j o.:.;. y no tienen acceso a servicios. 

!l.Iás all á  de e..:tt primer objetivo que la institución se propone dt" susrituir 

ranchE"ríos. conuenza a gestarse una demanda desde la població11 rnra1 pru·a :-:er 

atendi das otrn.s necesi dadE"s ele las zonas como �er los espRcios de trabaj o  (ampliación 

de eso::; espacios: galpones, tambos. etc.)� y apoyo a las instituciones públ icas de cada 

zona ( constn1cción de salones. tanques pru·a agua, tic.). 

Pcu·a logrru· sus obj E" ti\ os . . MEVI R co n.�tru) t cliforenle,.: tipo . .,; de obra, lw:; cu<ik:-: 
S(" concretru·án en un período de 1 8  a 20 me.�es:  

>-- LCL S  vzvu:?nckls nucle.Jd,1.-;. es decir, son comp l tjos habitacionales en un n11smo 

predio, adquirido por MEVIR por compra o clonación; a lo que se anexa la  

construcción d e  calles, cuneta8, agua potable, saneamiento, red d e  energía 

eléctrica, pl aza, salón comunal, y ru·bolado. La5 viviendas prediseñadas por 

lvIEVIR cuentan con un pequeI1o predio dt- uso privado que escasamente permite 

la actividad productiva (está prohibido la c1ía ele ru1imales). 



> Unzdades Productivas (Vivrenda DrspersaiO) la cual consiste e n  l a  co nstrucci ón 

de la vivienda en el propio teireno de l a  fam i l ia que lo solic ita, jtmto a l a  

construcci ón d e  u n  ga lpón d e  trabajo, sistema d e  Agua Potab l e , saneamiento y 

Energía E léctrica, entre otros. 1 1  

� Las obro.s por co;ivenw con otras instituc iones púb l icas: consisten en escuelao;, 

CAIF, Liceos, etc. 

Para l levrn· a cabo estas obras se tiene en c uenta: l a  informac i ó n  disponible en 

base a l a  localidad en l a cual se construirá, estudios tetTitoria l es realizados por los 

técnicos de l\ifEVIR, sol i c itudes de proyectos desdt· la l ocalidad, comi::;iones locales 

espontáneamente creadas, y detección de situaciones graves de vivi enda. 

la instituci ó n  destac-a como pilar fundamental en sus proyectos, las Comisiones 

Locales, e:-;ta.;: son grupos honorarios de apoyo al equipo técnico. Se compoue de 

personas que viven en la localidad o cercano a e l la. con vocación de servicio 

( referentes) . Apenan i nformación de la zona y la población de la mis ma, y n·al izan 
tareas administrativas locales. Sin embargo. a pesrn· de la importancia dada por j\:IE VIR 

a este t ipo de organi zación vecinaL la cual es una hemuni enta de trab<\_jo para e l l a, se 

cree que d hecho de que exista dicha comisión no facilita la pruiicipación que se e spera 

ele p arte de lo.:; beneficiarios, ni e l sentido ele apropi ación de un proyecto que se supone 

·'debería ser sentzdo comD propw ' ' .  ya que estos actores locales obtienen no �ólo 

participa<.'ión sino también un n:cono c i mi ento desde hlEVIR. qui en les penuite que 

e l los sean Jos verdaderos protagonista-;: geuerando c-on esto roce:; y malestares. 

El s istema que se imp le menta en estos proyectos es de A;11da 1'1utua. como y a  

:-;e h a  dicho, e l  cual consiste e n  e l  apo1ie de mano d e  obra en trabaj o personal y/o 

farn i l i <u· ob ligatorio y en casos ckbidmnente ju::: tiücaclo;,; a través ck un pC'l'sonero. E�te 
requisito es indispensable  para participar en l os program�. Cada fami 1 ia debe- apotiar 

96 horas de trabC\_i o mensual que son controladas. Puede realizarlo tanto el hombre como 

la muj er, no excediendo ésta ú ltima l a  mitad de esas horas. E n  ca<;os excepcional es se 

pe1mite e l  trabaj o de menores. E l  integra11te que se atrase en su trabaj o  será sancionado 

con la dup l icac ión de la deuda ( incremento de horas ). Si e.�e incumpl imien1o supera las 

10 U1 cual s" C•X1creta por un de1.::r.:L•) do::l Podff Leg1slat1v1:.01 Lr::y N º 1 6690, con fecha de 1 3  de d1c1ernl.•re 
de 1 9j'4 1 1  Este upi:• di:> .:,J_.ra se l !Bva a cabo desde 1 9�::.0 L·:.s ¡:11-.)grarnas J-:: Unidades Pn:.ducbv:n-: se realizan en 
t·JrL=ts las reg¡{•Oes d-31 país para pequeiios f•roch 1dores, f""1i' Jo cual se ti.·ak1Ja en L•A:)s los tipos de 
p1-.:11 h.1•:c1ón e;anadería, lechería, cría de animales do:irné:;ti.:0s, &f•1cultura, lK11i.. 1- frutirnltura, entre otros 



1 00 horas el participante será expulsado. 

También tienen la obligación de asistir a las reuni ones que se convocan 

( asamblE:as),  a rravés de las cuales se evalúa la obr� y se solucionan prob l emas 

punhmles. Se pretende desde l a  institución l a  mayor pati icipación posible del grupo, y 
que se logre trabajar grupalmente. D i cho trabaj o  es asesorado por el Equipo técnico 
. 

asignado (Arquitecto y Asistente Social) y un capntaz especializado en esta forma de 

trabajo. 

Como st- observa, l a  institución marca sus reglas y se la� hace saber a los 

beneficiarios desde el comienzo del trabajo. Ahora b ien, se presentan dos aspectos de 

merecido anál i sis. Por un lado tenemos la ayuda mutua como una propuesta de 

p rut i ci pación que se reconoce como válida en función de l a  valorización del  trabajador. 

la autoe:::;t i ma, y la organizac ión familiar. Y por otro, se hab la  ele ob ligatoriedad en 

cuanto a las horas trabaj ada.s, se cond ici ona quién trabaja df la famil ia, tipo de trabajo,  

ingreso y egreso a In obra, l l egadas tru·de, etc.: cabe preguntarse ¿::e logra la 

prui icipación activa de los benefic i arios? ¿Se logra obtener e n  los pmii c ipantes un 

senti miento de apropiación de la obra� ¿Se logra u n  trabaj o e n  grupo? ¿Es ta e s  la única 

forma en que p ue dt panicipru· l a  gente? Y a esto se p odrían agregru· dos detalle:; cid 
discurso de :rv.IEVIR que apClr{;cen c·n sus propias publicaci ones12: por un lado e l los 

dicen ¿ Qué e:ng.z _ME VIR '? Y su propia respu{;sta es: La ayuda nudlla. Por o tro l ado , y 

p .. irh c!_¡xu de e:tcs progrtl'.iJ..7 .. • y no con¡o w1.:z w.1.h!?stón con:;.:zerit:; ·· y continúa '' . . .  3u1 
em.bargo hay qu-i tr::;za en cuenta que en ei 111.edzo rurd tampoco e.xzsfq;¡ e:::p:;nencw;; 

prevw.; qu.e pr:mmtan otro tipo de plantean:ienlo , .  Es d{;rir que· el los hablan ele: 

exi �e nc i n, conrl i c ión  y af"umrn qtJe f:-;la e� lll ú n ira forma de trnha_io po:.:il1 lc- por J u.:;  
propias condiciones de l a  población, pero a su V('Z entienden que también esa forma de 

trabaj o  1(-S pemlitt aprender a funcionai· grupalmente-, así como l a  auto dependencin 

como grupo, lo cuaJ se contradice con l a  forma clt se gui miento y control (pat,;;·rzah:m10), 
exi .;;tente desde la institución hacia los prut icipru1tes, lo cual gt·nera dependencia y 

sometimi ento. 

l\IEVIR, e u  s u discurso propio, d{;staca como ele menro, que consi dera, pos it ivo 

el hecho de que · ·  . . .  mte1pretu. y r¿spondr; a una ;12ceszd,Ht real cfq la:; jám.J.Í!a:; 

12 En las r.:�·1stri: de :tAEVIP. (·:¡u,.:; son enlr�gadas a los parb·::lpantes) se plan�an una sene de pregunta:-: 
que la proprn mstituc1ón responri� ¡:>ara d�u· respuesta a q1wmes no saben como funciona la misma 



atendzdas . . . '', y afirma que ... . . llene reglas pre - estab!eczdas, siendo cúflcd que el 
usuarzo res1/RÍVu y decida por sí nusmo difere;Ltes aspectos reJ.:iczonados a su 

probfr?nJü. . . .  " ( . . .  )"ll1Ev1?.. aswrJR. el control y la ton-ii:z de fas deczszones. respecto a: e! 

proyecto, fo admuustrac1óil rie recurso:; y fonna de trabajo. '' (NlEVIR: 1 992:23) 

Es decir, ellos mismos a-sumen la poca participación que le permiten tener a los 

beneficiarios, y acrecientrm algunas características que ellos mismos destacan, en forma 

crítica. de la población arendida13 

Por otra parte. I\•lEVIR COillO complemento de las obras, y con la finalidad de 

acompaí1ar procesos, promover emprendimientos, apunralar inq uietucle�, z:1duy¿ en s:, 

propuesta progr .. 1.112a.� que tzeuden a mcre.1.>1z.;1tar D generar mgr.;:sos y en defi.mtzva la 

mejon:u· de la calidad de vida del trabajador rural. u través de la e_,'ecuczó:1 de Progr.:u>11:• 
de frsarrolfo iocd. Progru_mu.3 de G1pac1ta�zóll en co;ive;uo con otro:; crg,:mz:;.inD:;. y 
Emp r�'nd111':.e1·to.-; Prodw::tzvos. Todo esto se logra l len1r adelante en funció11 del trabajo 

coordinado con PRODENOR, Proyecto de De.;.:1.rrof lo 8:icw.i d.; las :Zo;w:; Ruraie:; n'd:; 
pobres del .A'orh' d.; Un_,_gu.ay, que se viene desrurnllando desde el a.iio 2004 y ::;e 

e�tenderá hasta el 2007: con apoyo de la Unión Europea y el gobierno urnguayo. La 

estrattgia de inten·t-nción ele e:"lt proyecto mantiene la operativa tradicional de l\:IEVIR , 

ayuda. mutua y esfuerzo propio en cuanto a la construcción misma de las vivienda!'-:, e 

induye umi .. . . . w:portcmte partzczpución d.;:; fo;. usuarzos en. ei procr?.:�o de construcción 

y orgcm:=acu.511 vecult1!; z;ico1pora lL1:; estra!egzas de ¡.qrt1czpu.czé·;·z de lo:� beneficz'1no:; y 

crédito . .. 1 "  

E�ta piupur::-.l,t ck· i 1 1 1uvc:nciórt. que :>e c.-r1:e t·;:; 111uy válida, y que· �(· intenta 1 1<.-nu 
adtlantc, presenta cie1ia contradicción con el propio discur.;;;o de la institución y su  

forma de trabnjo, ya  que corno se describía en párn:úos anterior<:s I\.IEVIR. habilita un  

escaso margen ele pruticipación a Jos bentficiario::; y marca en  forrna de dictamen su::; 

reglas. Se cree que no se e::;tá ::;ienclo coherente con lo quE:- i mplica el tfrmino de 

pruiicipación porque no sólo la auto- construcción de la vivienda puede ser entendida 

H " !--dttudes �·lSL','::iS o r::<:·nfon-ndas hacia las DP•'es1dad·�s vtvtdas, a·ei:dumbrn·fos a :;.: .. li;r:1on.=-s 
pat-:-malista:::, in,i!'Jtduali:::mo En le· qu-:: respeda a ki resollKl·)n de problern� por care·�-=r de e:q:•trtenc1a: 
de trabajo g.n.tp:tl, <l<:s·::onfimm1 anti? s1tuac1ones nuevas •:> de •:fünb10 " (MEVIR; 1992:1{<) 
1 4 Esto es parte de k• que plantea el proyecto PRODENOE� r::omrJ presentación del proyecto Desarrollo 
social de bs zona::; rurales rrá:; f•Oures del Norte del Uruguay - U Y/B7 - 3 1 C0/2003/005-752 



aquí tn estos términos. S i no que la pruiicipación implica procesos de involucrrunient o  

d e  la comuni dad, las OJ·ganizaciones y las personas e n  general en procesos d e  desmrollo 

de una región u organización. 

En definitiva, podría decirse que :NlEVIR ha sido una respuesta a c ietia pruie de 

la prcocupru1te situación de l a  crunpaña en materia ele viviendas, ya. qu(' ha alcanzado 

importantes logros en cuanto a. su principal y primer obj etivo que es l a  e1n1dicación de 

la vivienda rnral insalubre. Pero se cree que la rigidez, YerticalidacL y p aternal ismo con 

l as que l l eva a adelante su trabaj o  no permiten e l  crecimiento y autogestión, necesario 

de las familias que son atendi das por su propuesta; ni tampoco ha logrado, liasta ahora. 

e l  rurnigo de los pobladores al campo porque, se ere(' que no ha contemplado, en s u  

totalidad, l a  real idad del ten-itorio e n  el  cual s e  inse1ia a trabaj ar. 



Lil 1rn71l1\7D.fl CO!JIO ESP�4 <!.IO DE REPRODlfC1CI(Í1\T 

SOL1L4.L IJE LA FA/J>IUL4. l·'" IJE PROD LlCf.'.IÓJ\7 

.&IATERL4L DE s 1;:s H.flBII.'-11,T'IES 

Se comenzará diciendo. como se veía anterionnente, que la vivienda es  

c9nsiderada una necesidad básica, un derecho social (no respetado ), una mercancí a, y 

que se ha conve11ido en un problema soc i al con una solución también problemática. 

Pero no debe obviru·se que también la vivienda es considerada uu espacio de 

reproducción de la familia 

Retomando a GonzáJez ClavE-rán ( 1998 ) la vivienda rurnl conriene un 

componente fundamental y característ ico que l a diferencia de la vivitncla urbana (y 

suburbnna )  y que tiene que ver con los propios proceso:-:: que en e l las se desairollan, · · Ja 

producc ión". Má� t1l 1á  de lo:' procesos reproductivo� que se encuentran en ambos tipos 

de espncios. E-11 el área n.iral la vivienda tiene un uso ampliado comprendiendo a::.:pecto!= 

de la producción material de la propia fami lia corno son la cría de ruúrnale:s. l a  

plantación d e  huc·1ias, l a  elaboración d e  alimentos frescos y d e  constrv<:t, en1re otros. E::;: 

decir. que la vi,·ienda rnral contempla esta doble característica estru1clo é.:.;tas muy unidas 

entre s í  por las misma::.: actividades que lo- inttgrantes del grupo fami l i ar realizan. 

Pai·a ini ciar este anúl i::;i s  se definirá primE-ramente de qu� se babia cuando se 

uti l iza el término "reproducción" para lo cual se bará referencia a una c lasificación 

util izada por ElizabE·th Jelin. -quien a su vez la  toma de Edl10lm, Hru1·i� y Young-, la 

cual identifica tres d i men.jones de dicho térmi no : la reproducción b i o l ógi ca (tener hij os, 

fecundiclac!); la reproducc i ón cotidirum ( matltenimitnto de los inlE'g:rante� del grupo a 

trnvés de tru·eas domé-::;ticus dt subsistencia): y l a  reproducción socinl  t"toda:; ili:; t,JJ"f\is 

que están í ntimamente relacionadas entre s í  y que conforman Jo qut' E's dado e n  l l ru11ru· ti 

ámb<'to do¡Ju:sttco: el quE' incluye ndE'más activi<lacle::; rtlacionadas a la producc i ón y 
con�umo dt- nlimenros. bienes y servicio:::. (Jelin, 1 996 : 10)  

Por tanto se  puede afirmru· que J a  vivienda e s  un espacio de reproducc ión y 
producción: pero cabe preguntarse ¿cómo se dan eso:;; procesos? 

Pru·a dar respuesLa a esta pregun ta t.:: importante destacar que la ' ivienda E's un 

espaci o  suslru1cial en <londe se constrnye afect iva y socialmente el ''hogar" lGiorgi. 

1 99 5 :  5 ). Está sumrunente vinculuda al tema de las necesidades hunrnnns (materi ales y 
afectivas) y a In forma E- n  que éstas son satisíechas o no. La vivi enda (·s e l  e::;pacio 



donde trac:;cwn (en gran prui e )  la vida fami l i a.r, por lunto j uega un papel fundamental e n  

e l  clesaJTollo d e  l o s  seres humanos. 

La reproducción de la fami l i a  ha variado histórica y culturnlmente. P{·ro 

además, y es i mportante resaltar, que es una categoría que está condici onada por las 

diferencia-:; sociales, ya que las actividades que se desrurnllen en relación a aquella en 
. 

una fami l i a  está detenninado por la "clase" social a la. que esta petifüezca. Por l o  

tanto, la "calidad de vida'' de una fami l i a  determinará l a  capacidad d e  protección y 

cuidado de sus miembros, el cuidado de la salud, la organi zación del hogar, el apoyo 

afectivo, la al imentación, y todo lo que hace a lo reproductivo de la fam i lia. "üu 

fb.nulza:; proveen bien¿star a truvés de .la rea.ir::liclón de ::;us funcwne:; bdSLCLtS: 
� - d 11 ' ) .¡; 1 • 1 b . ]uncwnes repro dtct1v,1:; ( icZ procreacwn , .1wicwnes a.e prestaczon ae :;en·rczos -.:;¡;neo.:; 

(el t.raba;o doméstLco), fú.:1cwnes e:..pres1v .. 1::; y d.; cohesión ajectzva (.:L través de Jo.:; 
,.¡ d �i " 1 llN1C'EF· )QO" · l'') cuz .. a _ o._., . , , _ .> . .> 

Segú n Hábitat Internacional CoF!lition (HIC), una rC'd de ONG que trabaja en 

torno al tc:ma de la vivi enda, (·l derecho humano a la misma estaría con:::tituido por 14 
elemento:::: : st:guriclad de tenencia; bienes y servicios ( entre los que se considera el 

agua): acce�ibil idad económica; habitab i l i dad, accesibilidad fisica, ubicación, 

tradic i ones culturales, l ibet'tacl frente a posibles desalojos, información, capacitación, 

participación. y l ibertad de e:\presión, reaJoj ru1üento, ambiente saludable, seguridad y 

privaci dad. Pero l o  ci e1to es que esto queda sólo en palabras cuando se analiza l a  

realidad habitacional de l a  población e n  general. Estos 14 elementos pueden s í  mostr?s 

e l  tipo de necesidades que podrían (y deberían) ser satisfechas con el acce�o a h1 
vivienda ya que una vivienda inadecuada, i nsegura o inexistente atenta contra l a  cnli dad 

de vida ( salud fisicn y mental)  de l<r per;;onas, y, por tanto, el proceso de reproducc i ón 

de una fam i l i a  se vE-rá indudab lemente afectado. u 

Pero retomando e l  tema que aquí se pretende puntual izar se puede observru-, 

como dice Jelin. que e l  ámbito doméstico ha sido identificado con "lo  privado" en 

oposic ión al mundo público y la procl11cci ó11 social, diferenci ación qne l a  autora no 

comparte. La distinción tc-órica entre esto� ámbitos \el público y e l  privado ) contiene en 

s í  misma una cru·ga sexista en la cual se idc-ntifica a la nuüer con el  ámb ito privado 

(domfstico) y l a  sumisión ante el  poder, y a los hombres con el ámbito público, de la 

producción y desde el cual ej ercen poder. La autora descruia ese tipo de teoría 

I "  "' Dat.:1s .;:;.:traid•)S d� ·vT•NW cko1ct? org 



"dualista" e integra otro tipo de análisis sobre el terna que incorporan a la fami l i a  y l o  

doméstico a l  "mundo social'', como el  que real iza Donzelot quien p la11tea que l a  fami l i a  

se conforma en función de las acciones (y  transformacione s )  d e  la-; diferentes 

instituciones de l o  público a través de l a  historia (Legislación, filantropía y caridad, la 

medicina, etc.) (.Je l in: 1 996:  1 2,13) .  

Relaciones (anti.liares y de qénero 

Estos aspectos nos hacen cuestionar e l  papel de l a  famil ia  para l a  

problematización del objeto. 

Cuando �t hace referencia a l a  vivienda se entiende que al l í  couvive11 persona::; 
unidas por lazos de parentesco y/o afectividad que conforman una fami l i a  (de estructura 

muy variada). En el desarro l lo de este éillálisis, l a  fhmi l i a  será considerada · · corr.o 

;:structurJ .;ocLLzi n.:i qua.i está Lnser.da . . .  (l'l.fioto; 1997 :  1 18) 

Se cree pertinente e n  primer lugar aclarnr que se apuntará una concepción 

dinámica de famil ia. Es decir se apuntru·á a desnatural izar a l a  familia, desprendiéndose 

ck· [os roles típicos de una concepción funcional de J a  misma. Para el lo  se retoma e l  

concepto d e  fami l i a  d e  Engels quien hace referencia a una famil ia  en proceso ele 

transformación a partir de los cambios en l a  propiedad privada y dd Estado (Engels: 

1 986: 28,29j .  

Por su pruie, S ilvana Darré hace alusi ó n  al  hecho de  que actualme nte '"La;; 
fi.inulw.:; reaie.'I ya ;-w rr?sponden al modelo de fim!ihcz nuclear y pat�·z,.i J'Ctd dormnante a 

pm!c!pw.; o n1edrndos del s1gío XX Las famúra:; rnrJnoparentaJe:; -tcln n1u11Zro:;a:; eu 

An!JÍnca Latzna-, el inó.ce de divrYr.:ws, las wliones libres, las uniones entre 

hoíiJDse:n111les - íegaJ F-ll algunos p.2isr?s-.. la 1.�J.._1termdad solzt1.nw por Ja quq. optlnl 
¡1;uchu.; li'lU.Jere.-;, con:Jtlfuyeí! re111Ldad1;:s que par�cen cuestioac.r cualqw.;r concepczón. 
lu1.ea1 o :;unpLe que est.1blezca cone.'.zones entre un szstema poit!J.co y la r n stztuc1ón del 
niatnmonio. " (Dané; 2005 : 3 3 )  

Más que hablar de fami l i a  habría que util izar e l  plural a l a  hora ele analizar este 

concepto, a raíz de la diversidad de arreglos fruni l í ares que se pueden encontrar en la 

sociedad, producto de profundos cambios sociales como lo han s ido los avances 

tecnológicos; adopcióu por prute de los estados, e n  l a.:; ú lt i mas décadas, de modelos 



económicos1ó que generaron mayores niveles de pauperización de algunos sectores de l a  

población, migración campo - ciudad, mujeres y nifios e n  e l  mercado de trabajo; y 

cambios de l a  posición de la mujer en l a  soc iedad. (:tvlioto: 1997: 119.120 ) 

Sin e mbargo, como dice Mi oto (2001 :99 ), a pesar de Ja.s transformacion<:::s de la 

estructura familiar (sus roles, func iones y tipos ) ,  lo que la soci edad en general espera de 

{·Í la no ha cmnbiado; y j uzga y e1tjuicia lo "diferente" ya sea el tipo de composición de 

la.;_; misma� como sus obl igaciones y tareas, en caso de que estas no estén ubi cadas 

dentro de lo "normal". 

Principalmente, Ja mujtr: es quien ha nnido (Y sigue en la actunlidad) siendo 

quien se encarga, en mayor medida, de la:i tun·as de rt-producción social. Es quien se 

encarga de In elaboración de los alimentos, la l i mpieza de la casa, el cuid::ido y l a  

educación d e  l o s  hijos, etc. N o  quiere decir esto que e l  hotnbre no l o  haga, pero sí  es 

notorio, y hay que reconocer que su rol no se ha tncausado en l a  reproducción,' sino que 

lrn s i do (general mente ) quien se ha encargado, por muchos :s iglos, de la producción 

material. es decir ha sido '"el principal proveedor del sustento fami l i ar." 

En Uruguay el tipo de estructura famil i ar que pre�valece es la conyugal y aislada: 

o sea la pareja que convive con sus hijos ( t anto a nivel urbano como rural ).  Sin 

embru·go podemos saber que algunos factores determ inan los tipos concretos de fam i l i a  

que :-: e  establezcan. lino de los faclores e:::tructuralb que produce mayor impacto en los 

modelos familian::s es el  económico y laboral (de sus integrantes). 

La :-:egmentación e ntre la esfera de l a  producción y la rep roducci ón, y por tanto, 

el tipo de estructura fam i l i ar está determinado por el tipo de trabajo que se desan-o l ln 

por paite de quienes l a  integren. Y en e l  caso concreto (y ejtmp l i iicrultc· ) de l a  

ganaderín extensiva e n  nuestro país s e  l ogra ver que existe u n  4 7%i d e  peones ganadero::: 

dept11<li <·nres fuera del establecimiento y en grru1des latifundios un 63�ó, lo c ua l  genera 

cli::.:persión e inestabilidad: ya que el h('cho de qu(' la rmüE-r sea quien se quNle a cargo 

de los hij os y el hombre "salga del hogru· a trabaj ru·" y sea el principal provec·dor del 

ingreso famil iru-, mutstrn no sólo la preponderanci a  ele estffeot ipos de hombre y mujer 

(dt padre y madre)  que cul turalmente se hai1 rE-producido por siglos, sino adE-más u n  

tipo d e  fami l i a m.1trwrcal. EstE- tipo de estnictura fami l i ar (así como otros del medio 

1"  Pa:::aJ C! d<" un modelo de acumulación Keynesi311o- fordista a otro neolib�ral, dond..,. las p1)lilt·,as soctales 
asumidas �·or el e:::tado toman esta$ c::�u·acteristiC'a$ fo·::al izac1ón, privattz.ación y desc.:-ntraltzacié>n El 
estado retu·a su accionar en �tan parte de sus re:�·on:::abilidarlt>s s1:ii:1ales 



n1ra1) resulta una imposición de la organización del proceso de trabajo ele In zona. 

(SER V.DOC.SOC; 1 982: 228,229) 

E l  género, por su prute, es una categoría que se retoma pru·a este análisis sobre la 

vivienda rnral porque determina los procesos de reproducción y producción que se clan 

"dentro de la misma". 

Cabe aclarar. que se retoma el concepto y análisis que ele él hace Dagny 

Skanvan 17 '· abarca el conjunto de caructerishcas, d.; oporlwudades y de 

e.-:.pectatzv.:1s que wz grupo socltzÍ lz:;¡,gna a ias personas, y que éstQ:; r.1SWileil como 

propw, ba.sJndose e;r .;u.:; carad;rLtzcas bwlógzca•. en su .--;;oxo. " Es decir que 

hab!runos de una construcción social - no natural- que, por tanto. varía de un grupo 

social a otro, a.sí como de una época a otra. Se funda mediante procesos sociales de 

comunicación y a través de la mru1ipulación dtl  poder, y se trasmite en formas sutiles, 

duraute los procesos· de crianza y educación. l2005) En oh·as palabras, es el modo de 

ser hombre o de ser mujer t:n uné1 culttu-a determinada. 

E l  género entonces se aprende a trm·t-s de procesos de socialización y a través de 

la cultura de una sociedad específica. Determina lo que es adecuado o conveniente para 

hombres y mujeres en relación a sus actitudes, deseos, comportamienlos, activiclnde:', 

roles . en los diferentes ámbitos sociales . Por su prute, las instituciones sociales 

(educativa.;;1". culturales. los medios de comunicación19• etc . )  refuerzan. controlan y 

reproducen esos patrones de género. 

·';Jer hombre y mu..1er soil proce�--;os de ap.r¿na.'¿z,1;e suigidos a·e p:ztrcnes 
socz._¿J;;;e:ite estcJ.biec1dei.�, y jortaieczdos a tr'.1.v¿;; d¿ nomu:;. pero fombién a trc_vii:J' ck 

coercLón. Los role:; de género se J>1od1¡iccm en el hen�-:io relegl2n.do c.:.·1nbws en fos 

estructura:; de poder y en J,.i norma/J.va de Los sz stema:; StJt'laíe�� ·· (Ruiz� 200 3 :  2) 

17  S0·�1.:> e•:•'.ln•·nu�a mc:1da -:-n Austral u. y rt1d1cada en Guat.:mala, r�u1en a pr0funtl1:ar!•) en estu·l!os z.:1b1"' 
g�n�rn .:-n ,...¡ d,,:::an- :ilk· l•:>c-al en d1ferent.:s so·::1¿dades de Latm·:iaménca Su v1s1•'.>n sobr¿ -:1 t'!m:i t1¿no? q lo? 
11er con �·)Ce "''11 1¡tati;•.:i de hombr.:-s y rnuJ'·r.;>s de J.x; b1.:r1es :::oci3lrn.:-nt,.. vali.-•SC•:', de las oportu111dar!-:-:::, 
de lo:c re·:·urso:·�. d.:- las reo:c1rnpensa:c Plts1wa que w• s.;> bu:::ca que muj -::r�.:: y \·1.:•ff1l•res s.:.:1n ¡g-._:a\es, sm.:1 
que sus opc•1tlm11.brl<i'.s s.;ar1 y p.;o11nan�zC'an 1gurtl7s '"El empo(Ü:mm!ento tl•J a:.:i-.c cr:mceb1rse com.J un 

;u.ego rk 1:wNc1 OJT<J ckmd.¿ la:; g,onanc1a:: cf¿ tas nu�¡'eres ou!o;,•1átlo:unente m�"Jltcan p.?rd1da:; para fo;; 
h.J.mbre:;. smo como w-i espacw donck t:;ro.:; pti€den cuesrso11ar también sus l!imto.c1ones.' ·  Según b 
autora hay que int¿gr3.r esta P"'rsped1va a todos los programas ck? d.:-sarro!lo a t:rave� rl-:- la llamad;� 
"tran3versali .Jad" Semm:mc•, PKODEHCiR, r:1ctubr¿, 2005 

1� E:::tela Ménde:. ha:� alus1t'..0n a los libros de lectura que se pres.:ntan a lo::: n11'1os en la edu·�ar::1ón 
r'nmana '' pr�Cc.;71tCtn a pa¡.,""i 10·.::ndt), rraha1aridCJ,y e: mamá Cc�-s¡ew1'o, cac;1;ada '\ 1 9·%) 

9 " fa pubfo::Jdad con:;¿,_1i<:'l1iEn1en!ii? s.: dmge a la:; mujeres pc!ra ofrecerk:; pradllcros de !impte�a, 
dearocioné5tic:<X o alimenros 1d2ruificándal1:ts p..:rm11nenten;.::nu? con ��ls tareas dcw1.':st1cas. " Ovfond¿iz; 
1 988 0 1 2) 



S e  sabe entonces que existen dos tipos ele trabaj o s :  el productivo (reconocido 

social y económicamente) y el  reproductivo (no valorado ni  social ni  económicamente, 

invisible). La diferencia fundamental e ntre muj erts y hombres, c:specialmente e n  el 

ámbi to rural,  consiste en que mientras, l os segundos se dedican en fonna casi 

exclu.siva al trabajo productivo, las mt�ieres realizan ambos tipos de tareas. 

Durante· mucho tiempo, se ha trasmitido la idea de que exi::;ten tareas fe meninas 

y masculinas; que las tareas del hogar son cosa de mujere.:; y que esta división del 

trabaj o es "natural". Desde que el  "niíío" o "nifia" m1cen, estas frases clan inicio a una 

serie de asociaciones que 1.:1e reproducen cotidianamente <lurru1te la vida de esa p('rsona. 

Desde e l  nombr{- que se l e  asigne hasta la ropa o cantidad de alimento que recibirá., 

variru<'u1 segú n sea uno u otro. 

La búsqueda de un� tran::;formación en esos roles asignados a mu.1eres y 

hombres, sus espacios en l a  sociedad ( l o  públ ico y l o  privado), y la desigualdad de 

género, está pre:'ente en los enfoque:-; dt' algunas pol íti ca::: sociales de nuestro país. Pero 

es i nteresante ver que e;:;te t ipo de propuestas "en pro de la equidad de gfnero" 

explíc itamente contienen e l  reconocimiento a tal equidad, sin embargo, en la prácti ca 

muchos ele los cuales l l evru1 adelante proyectos o programas con dichH perspectiva 

(técnicos/as, directores/as, füncionarios/a!':: ) no han cambiado sus actitudes :frentes a las 

desigualdades existentes y frente a lo que i mp l ica querer crear nuevas oporh111idades 

parn el de.sruTol lo  equitatiYo ( Skarv.;ru1: 2005 ).  
Skruwan ('2005 ) afinna que l a  pobreza y el desruTOl lo  afectan de dist intas 

tn\lnc·ras a hombres y mu.ieres, ya que estas últi nrn;; encuentran má::; problt-mas ( o  

de;:;ventajas) a l a  hora de: reducir sus condici ones d e  pobreza, tal (' S  así que l a  

disc1iminación y violencia por motivos d e  género están presentes y rtclucen el  

desruTol lo  dt la m u_ic·r, además de negarle la posibi lidad de ejtrcer sus derechos 

humano::; básicos. Esros aspectos de l a  realiclacl actual sobre gé11ero (y concretamente 

sobre la sih.mción de la muj er) se remontan a l a  década del ochenra en la cual si  bien �e: 

presentó c i erto grado de recupffación en algunos indicadores como e l  descenso de las 

tasas de analfabetismo, descenso de la rno1ialidad infanti l ,  entre otros. se dieron 

procesos ele mayor inequidad en la distribución del ingreso lo que determinó, m1mento 

dt'I trabajo informal. mayor número de mujeres comenzaron a h·abajar en desiguales 

condiciones, los gobiernos dieron "retirada" en cuanto a algunas de sus 

responsab i l idades frenle a la sociedad, y el definitiva se deterioró el bienestru· de la 

población. 



·Asi La "fem1mzaczón de ia pobreza " que cmuctenzó fo décad . .z p._¡s..ida Sl rvtó dE teió;i 

de fondo a los 90, que conu:nz,,1 ron con Wl awince relatLvan1ente e.�t to:;o en los proceso:-; 

de apertura econónuca pero en io:; que las mu¡ert?s hall ganado mi.y poco. ,. (REPE .f; 

1 995 : 9 ;  

Considerando p untualmente e l  tema n1ral y l a  posición ele l a  mujer e n  ese ámbito 

p
'
odemos ver como esos roles estereotipados st profundizan. Las mujeres en dicho 

medio real izan mayor rant i clnd de tareas qu(· los hombres ptro romo éstas no son 

remuneradas no son consideradas como trabnjo.  Se e ncargan del trabajo reproductivo: 

crianza y educación de los hijos,  organización del hogar, apoyo afectivo, e laboración de 

alimentos, plantación de qui ntas, entre otros, tare:as que dan como resultado "la dobl e  

j ornada laboral" (y en casos en dónde l a  mu_1 er trabaj a  remunerada.mente jornada 

"triple"). 

Finalmente decir que el terna de l a  vivienda, si  bi en, como se e::\1)resaba e n  

capítulos anteriores, e s  consi derada un "proble1m1", l o  es mayoritru·iamente para las 

muj eres, es decir el acceso a las mismas resulta menos probable  o con nrnyores 

diiicultades al momento de enfrentarlo. Todo esto. a raíz, romo se viene exponiendo, 

de la inequidacl e ntre hombres y mujtres, la cual pasa fuudamentalmentt porque las 

mttieres tienen difere ntes opo1iunidades que los hombres para superar igual problema. 

La Comisión de Equidad de Género y la Comisión ck· l a  Mujer de la IN.ú.\·f (IntendrnC'i a  

Municipal ele Montevideo) en un ''Plan d e  igualdad'' pru·a Montevideo, s e  plantean "La 

I t ' f t ' • t ' :fl r ' ' vLv1en.a . . J. -<ze re,_·;w y neC'eszaua. el.e pnn-i.er ora.en- se ft..jm .. 1 a;; ctz c11 co;zcrecwn parr.1 la.; 

lJULJC!'es e;-1 .o:-1tu.:1czo;z�:; de pobre::a y Jrur,gzn .. �czó:i. La preca nedad de las co;1dlc:;,_yle.� 
Ü:gales .. fo ause11c1a o m;;uficzizncza de zng.re:;os sulanale.;, la;; re:;ponsa.blirdades sobre 

los dr:,pendzent�s .. heleen que las mu;eres enfh;nten dq1cultades espect6cas que deben 

ser ateildzdw pnontanamente. · \2004 : :> 5 ). S i  bien esle no (·s e l  tema concreto del 

presente trnbaj o  puede ej empl ificarse con e l  mi::;mo e l  por qué- resulta tan trascendente 

el tema ele género en relación al problema de la ,·ivienda. 

Vida Cotidiana 

Retomru· la categoría Vida Cotidiana es ele gran importanc i a  a raíz de qu{· tlln en 

s í  misma determina los modos de vida de la personas, y a su vez, porque dicha 

c:otidiru1eidad trascu1n tn u n  e::;pario cleterminmlo. 



Las acc10nes de la Vida Cotidiana se caracterizru1 por ser heterogéneas e 

1n;;zedwtas, según l o  plantea José Paulo Netlo ( 1 994).  cabda preguntru·se entonces por 

l as actividades de la vida coti diana de las fam i l i as en el  tspacio de la vivitncla. cuál e!' 

su heterogeneidad e inmediatez. 

A esas características dt la estructura clt la vida cotidiann se le suma el htcbo de 

que es jerárquica y espontánea, lo que ptrmite que las esteras se mantengru1 e n  

movimiento con.;;tmue. (Agnes He l l t-r; 1 9 70. 40-4 1 )  Jen:U·quica porque I n  propia vida 

social impone j erarquizac iones stgún épocas y c u ltura:;:,. y espontánea porque todos 

aprendemos, as imilamos e introyectamos las diwrsas cuestiones de la \·ida coticlirurn y 

de In vida en general; existe una asi m i l ación espontánea de las leyes de l a  naturaleza y 

de la comunicación e ntre la.:; persom1s. que se da, p or supuesro, e11 l a  intE:racción o 

relacionamiento con otros grupos. 

Como <:!ice Jelin ( 1 996) al respecto, pm·a ti anál isis de la vida famil iar (y en este 

caso la vida fami l i ar en un determinado espacio: la vivienda), es relevruite cl(;·stacar l a  

complej i dad y multiclimensional idad d e  la cotidianeidad, tratando d e  co mprender e n  

dicho anális i�  todas las dimensiones posibles d e  l a  vida cotidiana 

Netto ( 1 994) cita a Lukacs diciendo que la cotidianeidad es insuprimible y por 

supuesto que lo es ya que no se puede despegarse por completo eu ningún rnomento d1: 

la ,·ida. 

Pero lo importante de destacru· de la vida cotidiana aquí, es que ésta se da en una 

la dinámicn familiar y, concretamente, en un e::;paci o  fisico,  eu este ca<:o la vivienda. 

Espacio este en dónde j uegan un papel importante los tipos de vínculos inrrafamil i ru·es. 

afecto, amor, deberes y derechos, de unos y otros, la<; distribuciones de las tareas del 

hogru·, la división del trabajo,  los roles asignados, etc. En esta entramada pueden 

iclentifi carse dos tipos de perfil ts que ti ene n que ver con una distincióu e n trt' gé111:ro�· 

sexuales y e ntre generaciones. (Jelin; 1 9 9 6 : 3 9 )  

En l o� procesos d e  reproducción y producción dados e n  e l  espacio d e  1<1 vivienda 

rural la fam i l i a  y l as tareas realizada:-; por sus integrantes son distintos que en la 

vivienda urbana justamente por la misma i nfraestructura de la viYiencla y la distribución 

que de sus espacios se hace. En el  mismo espacio donde se educa, se aprende, se 

al imentan, s;e divi erten, también e laboran e l ementos pru·n su subsistencia económica, lo 

que también implica otra d istribuc ión de los roles, responsab i l i dades, obl igaciones y 

derechos. 



En el contexto ruraJ, con escaso contacto con l o  externo (del bogar), la 

reproducción social e i deológi ca, irunersa en una cotidianeiclad con altos grados de 

pobrezri. tconómica, pero también socioculturnL no enriquecida en contnios de mayor 

interacción social, reproduce en forma naturalizada y acrítica círculos de pobreza y 
exclus i ón sociocultural. 

Estos procesos se refuerzan por redes de parentesco altamente extendidas y la 

formación de nuevas famil ias a prutir de prácticas endogrupal es. 
El tiempo es un elemento que muestra pruiicul aridades en lo  rural por vanos 

ao;pectos. Por un lado e�tá dc-tc·rminado por todo lo que e:: el  trabajo en sí mismo; las 

principaks fuentes ele empleo en e l  medio rural tienen que Hr con e l  trabajo en tl  

Céll11po, a1ambrmniento, ganadería, ho1iicultura, forestación, etc. las cuales determi uan 

que las persona� que allí Yiven dediquen una importante prute de su tiempo a l a  

act iYidad ya que ese tipo de trabajo impl i c a  una dedicación impo1tantt e n  horas así 

como e l  propio trasl ado parn la realización de las mismas ten lo::; casos que sean 

empleados de otros establecimiento). Aqutllos que están en l a  casa (generalme nte 

mujeres e hijos) dedi can tambitii un i mportante número de horas a tru·eas de producc i ón. 

como son la prop ia quima, la elnboración de nl imentos, etc . 

Por lo  tanto e l  tiempo de dedi cación a otras tareas, reurnones, divernióll, 

actividad comuriitru·ia, religi osa, y otras, es menor. Y por c ierto, se reconoce que ese 

tipo de act iv i dades en lo  rural es escaso. tn relación al medio urbru10. Frute de ese 

escaso tiempo está dedirndo a actividades que hacen a lo cul tural y qut:, por tanto, son 

características del medio rural, como los tipos de actividades recreatiYa.'S' qm· allí se 

desruTol lan. Una de e l las son las actividades relacionadas a lo hípico, raid, cruTenis, 

enduro, etc. Pero puede· saberse que más al lá  de ser una ac1iviclacl de recreación 

comu11i tcu·ia, son también fuente de trabaj o 1><u·a otros. Esto muestra el ninl de 

j erru·quízación ele las actividades de la vida cotidiana de quiem·s all í  ,·ivt-n el  cual tic·nc· 

como primer elemento "el trabajo" re legando a un �e.gunclo plano las ck·má::; activida<k·s. 

Además de tstns están presen tes al l í  l a.;; ac t ividades que realizru1 las diferentes 

instituciones que en la zona existru1. como beneficios. bailes. festejos, orgruüzada;) por 

las escutl a:,; . CAIF, Pol ic l ín i ca:'>. etc. En el !� participru1 generalmente toda la 

comunidad. y se real izan esporáclicrunente. siempre tratando de no coincid ir una" con 

otras en las fech�s j ustame nte por la  t:scasez de adividade;) que se l levru1 a cabo. 



Los serv1c1os públicos también t ienen una carga de "movil ización" de la 

comunidad: pago de asignaciones, pensiones, entrega de canastas, merenderos, etc. 

generan que la comunidad se nuclee y se traslade. 

Así presentada la vida cotidiana de las familia;;; del medio rnral puede percibirse 

qut lo habitual de l as mismas est�i marcado por la pa$ividad y l a  quietud e n  oposición al 
. 

"caos", heteroge neidad o al hiperdinamismo que puede encon trarse en la urbanidad. 



ESTLlBIO BE l'ASO: OIJEBll.4 C1HO. C'ERRO LllBGO 

Luego de esta exposición teórica se pasará a desaiTollar en el presente capílulo 

la profündización de las mismas en un estudio de caso, e� decir que e l  mismo se hará a 

modo de i lu:tración de aquel la.;; . Cabe destacru· primeramente que la fuentes 

documentales de las cuales se obh1vo la mayor información sobre l a  realidad concreta 

ele Q uebracho sm·gen de las entrt-Yistas a las mismas familias pariic ipa.ntes del  P lru1 de 

ViYiendas, las cuales se prC'sentan en los anexos del presente trabajo; entrevistas 

informales a informante:; cal ificados, vecinos antiguos c!E: la zona, maestros, y 
referentes, que no so!l presentadas aquí; entrevista� a la Asistente Social de JVIEVIR; 

documentos internos de la Fundación Quebracho; y dt- los registros institucionales y 

profesionales recogidos en e l  propio proceso de trabajo desdt- setit-mbre del aiío 2004, 
en el CAIF de la Fundación Quebracho. 

Ubicación, caracterización e historia de la zona 

La local idad de Quebracho está comprendida dentro la secc iona! octava del 

depaitrunenro de Ce1To Largo. Se encuentra ubicada a 70 kilómetros de 1'.-Ielo y 20 Km. 

al oeste de Cerro de las Cuentas (Km. 3 3 5  ele Ruta 7) que actúa como primer centro de 

servicios de referencia, y a la que está conectada por un Camino Departamental. Más 

hacia e l  norte de Cerro ele las Cuenta::: , sobre la Ruta 7 a la altura del Km. 350,  se 

encuentra la localidad dt Frai le 1'1uetto, que actúa como segundo y má� imp0ttante 

centro de �ervicios de referencia de Quebracho. 

''Quebracho. m.fa que un pi!iiDÜJ, es un . ..z :::ona r:IÁ: ranchcrios. co.iL 1�·equ.e.:! •. i.1 

• • ' J ;· • t 1 "( . .. - / / 1 1 • e . .,·!a •lCl·1�'· 1.7 nn:; ae ll'1 .>'? 0111;::: ro wz,.is af: otr.1s. . . . ) esta . o:u.ia.:w que. cor;10 tl1i. no 
jzgurl1 en /a;; i�!l1J-Y,;;. e:7ti.í rodead.li de :;err.:mí.1s _v cue;:J.� co;1 camrnos d:: !:.erra .::·u;; se 

uitr;rnw1.pen por la crec1'211!¿ de do;; y arroye.; coi'-'º vias de acce:D ' ', indica la 

Fundación Quebracho. 

Su población. entonces, cstñ dish·ibuida en pequefios poblados o rancheríos t-n 
un radio no mayor a 1 0  Km. con Pueblo Q uebracho en su cenh"o, y a su alrededor, se 

ubicru1 P ueblo Pit'íeyro. Putblo Coimbra, Pue:blo lo:; Rocl1iguez y Pueblo El Arena l .  .:o 

20 3,,,. arlJlU'lt::1 plano en Ane:�os 





Tampoco c'."'Jste agua potable de OSE, siendo l a  clicJu 11!h.1 (34 ca.sel..��). e! 

arroyo (15 casas), el aíjzbe (10 casas) y ei pozo (8 casas) la-,; principales fuentes de 

obtenci ó n  de éste servicio.
23 

La población de Quebracho l a  componen aproximadamente 67 hogares, con u n  

to5a1, también aproximado, d e  2 3 9  personas, lo que d a  un promedio de inlC'gnrntes por 

grupo fami l iar de 3 . 5 ;  en una distribución por sexo de 97 mt�jere-s y 142 hombre s .
24 

Mientras que en los que respecta a las edades de dichas personas, distribuidas tamb ién 

por sexo: entre O y 4 aüos ha.y 1 9  niños ( 8 nin as  y 1 1  niños): entre 5 a 11  años hay 3 9 

nifios ( 1 8  ninas y 2 1  nifios ); entre 1 2  a 1 8  rufos hay 3 0  adolescentes ( 1 0  de scxo 

femenino y 20 de sexo masculino); entre 19 y 64 anos hay 125 adulros ( 5 3  mujtres y 

72 hombres): y 3 1  adultos mayores (mayores de 65 aüos, 8 m ujtres y 23 ho mbres) .
25 

Como se observa existt al l í  más hombres que mujeres l o  que da la pauta de que existe 

mayor emigración campo - ciudad por parte de estas en busca ck fuentes de trabaj o,  y 

sobrevivenc ia. En cuanto a los adolt-scentes nos mue�tn1, y puede saberse ackmás, que 

son má5' las nnü eres quienes emigran a estudiar a la ciudad . .  

En cuanto al tipo de familias l o  más frecuente es l a  famil ia  nuclear con 2 7 

hogare� de los 6 7  encuestados; l e  siguen las farnilias con un iutegrante siendo fstm; 1 5 ;  
en cuanto a la:s familias ampl iadas y e�ie nsas existen 8 de cada una; las monoparc·ntales 

4; y, finalmente, parejas que viven sin hijos 5. 

E l  nivel de instrucción es 1nuy baj o  ya que, de l os mayores de l9 m1os ( 1 5 6  

personas) 4 personas nunca fueron a l a  escuela� 72 personas no compl etru·on la 

escuela; 4 7 si completaron l a  escuela: 20 tieuen secundaria incompl eta; sólo 4 s í  

completnron secundaria o llTU: 2 personas accedieron a l a  univtrsidad. E s  decir que la 

mita.el de la población no concrnTió a la  escueln o no la tenninó. 

El trabaj o se encuentra vinculado, en un i mp ortante número, a los 

estab lecimientos ganadc·ros de la zona. En su mayoría mmlariados rnrales que coexisten 

con algunos medianos productores, mientra<; que los propietarios dt los gra.ndc·s 

establecimientos no viven en l a  zona. Existen algunos emprenclimientos anoceros, una 

esqui ladora, dos invernáculos y algunos puestos de trab aj o  generado� por los �ervicios 

23 Doi:um.:nlJ) inte1110 Fuwlar:-1ón Quebrach.:i f-:brero - n13rzo dP. 201).t 
�.¡ Esta:::: c1fr;:c rnu-::stran la ti;:nder:i:: 1a d<:: b:!a la z:ona d-: míluo:=n•�t::t dP. Fratle Mu'?rf o, dónrh P.:·:ts!e un 3 7'h 
r!e rnUJ"'1·e:; y un 63'% de hombres según datéis que apcd:.t el Informe ele Actrv1&1d a�· Ee1:.::rroflo regional 
rú?lizacb er; la !ocal.sdad de, Frade Muerto y su área c/¿ 1njluenc;a, por parte de Manana A;u1rre 201)1. 
2� Op c1t 



públicos y privados que existen en la locali dad. Asimismo se encuenh-c1 en l a  zona una 

decena de pequei1os productores ganaderos y /u ho1tícolas. En lo que respecta a l a  

población económicamente activa (total d e  123, entre 1 9  y 64 años): 74 trabajan y 4 9  

no trabaj an. 2º De los mayores de 6 5  rulos que son 3 1  personas, 7 continúan trabajando. 

En cuanto al ingreso de éstas famil ias sólo 30 personas dec laran tentr ingreso estab le.  
' 

las demás se componen de trabajadores zafrales. En general, los ingresos de estas 

fami l i as son escasos e inestables, a raíz, justamente, a la fluctuación de los trabajos e n  

los que s e  desempeña11. Como 8e observa el tipo de trabajo brinda mayores 

posib il idades a hombres que ha muj eres, real iz<mdo estas actividades en el ámbito 

doméstico comprendiendo aspectos de lo reproductivo y al mismo t iempo productivo. 

"La chvisrón se.�.zw.! det traba;o es ofFLi .:zspecto de la subordmacrón de La:; 
1w11eres, y no sólo fo tradlczo:wi d1stuzc1ón entre traba;o product!.vo y trol!Xl}O 

doméstzco, suw lo. consul-zraCLón corno feme;unas o 1>1-7.Scu!mas de la�� profe.'Ii.ones o 

tare,_23 co;!cretas. , . (Bonilla� Pintado; 1999: 1 1 )  

En lo qut- respecta a l a  cobertura de salud de l a  población la  mayoría, 1 73 

personas, tifBen cobertura pública, 56 personas tienen cobe1iura privada y 1 0  personas 

no tienen cobertura. 

En cuanto a l a  situación de lns viviendas de l a  mayoría de los pobladores de Ja  

zona, esta;:; son rauchos de adobe y paja que revisten l a  cal idad de in;:alubre. Segú n 

datos de :NIEVIR. en e l  informe de la local i dad presentado por sus técnicos. se esti maba. 

en m arzo de 2002, que existen una.:; 25 a 3 5  famil ias que viven er1 estas condiciones. �7 

Cuando se le  pregunta a l a  As istente Social de MEVIR ¿cuáles son las condiciones 

habitacionales en la<> que se e nc ue:-ntran las farnil ias participante. de Ja obra? plantea 

que: ·'Sus Vlv1enda:; están vrofl ¡,J,s. aunaue no tzenen su fiel entes dormito11os eil ai'?wws ... - ... -.; �· �· 

Y podemos saber que de 67 vivienda.� ele Quebracho en 1 6  vivi endas hay más de tres 

personas duermen en un mismo curuio; y en 7 de esas casas hay más de dos personas 

durmiendo en la misma cama sin ser pan-ja_29 

�oó - Actu::'tlmente nr. s-e cutnta c.-•n datos rPa!.;os rJI'.' cu::il s¿!Í:;i la d1stribui�1ón p•:ir S•3:.::o en ri:::!a·�t0n a lo lal:iffal, 
p.;or•) en 1%S', .:-5a d1stnbu•;1ón r.:sultaba r:n un 86% d¿ hornbr¿:;: que trab.¡ pf_,an y 1.111 1 ..+'% ff.íl1 m•.�¡.::rt?::, 
con una f1ol1la•;1,)n tc:,tal de h�ibttanto::s mayr:,r � 1 8  p-::rsonas fu¿nl¿ Ir1tend<:ncta lv1u:·ur:1pal dP Cerr0 
Lar¿;o, ''Er1C!1..?::ta FC!i.'iÚiCu"', J �:.39 21 Info11ne Lo::al1d,d dr Quet·r::icho, elab•:•rado por Arq Enn•:¡ue Alonso, />.S Stlv1::i •:'L¿llo, Ine Í.lv�ri:o 
Ross1, presenb fo ;1 las d1rec.:1ünes d¿ Dpk1 Tt-cnio:o, Dpto de Promoción �:,:.c1al y Dpto de Des:.l.l1'•:illo 
d� J.vIEVIR Marzo de 21)02 
28 Entr¿i:1sta a P..s1sl.:ntl'.' So•:!al de :MEVIR Macarena Bottfü·c·, 2 1� de ngo:i•) ,¡,,. 2005 
-,q - D-:ocumento inte1T10:• d.: la Funr!ac1ón Qu-:bracho fet,rcr•) - marzo de 2v04 



La condición en la cual están ocupando dichas vivi endas, según datos del  

Relevruniento real izado por l a  Policlínica. de l a  zona; de l os 67 hogares que habría a l lí ,  

7 1  % d1cen ser prop!ewnos de su vivienda, mi entra� que un 29% son agregados. 

Concretamente para la población de Quebracho. la vivienda, hasta el momento, se ha 

concretado a través de herencia, sucesión, o del préstru110 por pruie de famil iares lo qm· 
l�s hace ' 'ocupantes con permiso'', como lo afinna la Asistente Social de "MEVIR quien 

p l anten: "}lo :-.oit p ;·op1.?.tanos. Lo que e:-.:zste. a través de varz(l'i generarzo11es es c;;:sz.ón 

prop10 predw C1LLmdo lo pr(,;Jineran. E.tt:Jte es11 po::z bzizd.:zd p,1m ltJEVJR pero tzen.; qw:· 

e.r:zstrr tltufactón de Los terrenos "]º 
Se destaca como característica part iculru-, l a  presencia desde hace más de 20 

rufos la ONG "Fundación Quebracho - Promoción en Comunidades Rw·ales'', que actúa 

en las área!" de salud. edncación y producción. orgruii za tal l eres de capacitaci"ón. apoya 

tmprendimientos productivos y brinda asesoramiento técnico y segui m iento en las áreas 

mencionada::;. Actual mt-nlt t ie ne a su cargo el  CAIF y l a  poli cl ínicCI.  En una zona de 

Cerro Lru·go con b aj o  nivel organizacionaL ésta Fundación se presenta como un punto 

de apoyo pru·a la.� intervenc io nes externas y como un socio natural en todo intento de 

mej ora de la calidad ele vida. La Fundación 11€-va adelrulte el Progrrum1 ''DesmTol l o  de 

u n  Aren Rural Marginada" e n  los poblados de Quebracho, Tres Islas y Ce1To de la:; 

Cuentas. 

La vinculación de dicha ONG con el área se remonta a 1 9 1 7  en que un grupo d e  

jóvenes estudiantes universitarios. como el los mismos lo expresru1: ··Lf::.::gc.rno:; znv1t.yf.o:> 
por e! Padre .losé Novoa. co:i Je. 1nte.�1crón de oji"q1_·1::.�1· algún servzczo co;ic reto: ayud . . 1 r  a 
levantctr 1�n r .. 111cho. a reparar w1,_z ca.izada. 1.:1wid •. ibfe. a celebrar fa. jiest . .7 de Re_vr::.'i. J\ib 
pod�l.'ID.'J oivzdar el t n¡pacto que c.1u.;ó eil no.:�Qtrci:.; co11ocer ;;:.,l1 reu.hdad ta:-1 d1s/:lnta tÜ 

m.:1,;u::tu de relaczonur3e, conocer e u!ler]-;reta r el mundo; con W!il relacLón tan estrecha 

co11 f .. i 1wi1Jaieza. C�-::inoctmos íos rcincJzo:J d:; terrón, fa ho�-;pzt .. ihdad de Ja gente 



b t,- • - ' - t 1 "( )31 que recz unos. 1 ast ;ue que os anos sLgwen es VO>VWlf)S. . . .  

Esta institución entonces s e  propone como objetivo los jóvenes, mu_1 en·s, 

trabajadores rnrales - zafrales. a5alariados y pequeños productores- y sus famil i as. los 

pobladores de rancheríos y minifundios. dispersos y aislados. pertenecientes a una zona 

d; ganadería e:-..iensiva y se encuentran nucleados en tomo a más de 16 pequeñas 

poblaci oJlE's rnrnles de l a  región de i1ú1 uencia de Fraile Muerto, de ntro de la cual se 

incluye, por supuesto, Q uebracho. 

( . .) "La propu.e;;t.:i del tro.baJO en esta etJpa. y por é:Jtcz U!.�!!tuc1ó11, jiu?. ap1mt 1r 

a La recuperc:ición cultwu! y hwn:m.J. de ios habLtcmte:; de lo q:1;;: podri.1mos !lan:u.r 'fo 
¡ . . I l 1 Q ' ' 

l . ,  ' . . margina z dact ru ra. '� en a zo!la a::: ueoraC!JO en pnmer ugat� pero ca.1,: posioutcta.Je.; 
de muítzpÍlcar ta expenencw en otros de los m.ás de trescten.tos rancherios SI.nulare�� 

I . . . Tl e:Hstentes e p .. 1.1:; . - -

En l o  rtferente a la historia de ésta localidad no txisten datos bibl iogrAficos, la 

única información que puede obteuerse es l a  propia paJ ahra de sus pohl<1don·s más 

anliguos. rc· latos, anécdotas. pero que no están registro.da� por escrito. El material 

escrito al qut sí puede accederse es un !! bro. escrito a mano. por los integrantes de la 

Fundación Q uebracho33. Y hablnr de la historia de ésta local idad ts intentar expli car su 

presente. 

Uruguny a transitado un proceso de "despob larnitnto constante" del campo. El  

censo Agropecuario de 1 990 rtgistra l a  mirad de los trabéJoiaclores 111rales existentes a 

mtdiados del siglo. teniendo actualmente menos del 9 ?10 de la población viviendo en e l  

medio rural. D i c e- l a  Fundación Quebracho en éste fllno dirigido como una especit de 

caiia, parn los propios vecinos del  lugar: ''La ¡uv.;:;¿tud emi.graba a pueblo:; y cwdade.; 

en bu:;ca de tra baJo. S.Jran!Os la un.pre.')l_ón de que para u.�tedP.'; e.Ita:; pc1g:os :;e e:Jtahcm 
rJ1J,¡ r¿e;1do de a poco, apa rentem.e!lt-2 por jaita dq trnbttJO, y srn emhargo hay tz¿nas. y 
hay ge�1te val10:;.;¿ pobfo11do e:;to:� p..1go:1'. E l  nú 111c·ro de habitantes de esta zona 5.e ha 

visto disminuido en forma progresiva. Pc·ro las rc·spue::ta a esta emigración tiene una 

exp licación que: los propios vecinos cuentan la cuéll t iene que ver, principalmente, con 

la tscasez dt fuentes de empleo y la búsqutda dt otras opo1tunidades (estudios, 

servicios. btneficios, etc.). 

31 FunJar:: 1ón Qu�brar:·hr:i ''H!Storw del Trabr.uo , . , docurnento inwrm 
3� Fund:ic:1ón Quebrad·1·:i ''HiStul'la del Traba.jo ., ,  do('urnenw mtP.rno 
3 3  Como se des•.nb� en d parrafo anterior 



Según lo  que cuentan los propios vecmos en l as punta.,� del Arroyo Fmlle 

A1uerto existía un Molino de agua; era el molino de Vicente González. Este molino 

molía e l  trigo que. justamente, plantaban y co::;tchaban las fami l ias dt di::;tintos parajts 

de ésta zona de Quebracho. el cual trasportaban ha5ta Frai le Muerto en cruTos. Despué:.; 

de la mofü·nda.. estos CaJTOS volvían trayendo la harina para usar todo el año en sus 
. 

casas. Pero luego de unos anos, un dt·creto del gobierno ordenó cerrru· dicho molino. 

• ' " • ,.¡ 1 d . . � .  " .  . .  l1a ra. oen;;.¡iczar a otro n)J_1S g rallcle u1:;tc1 a o en Jt,felo . . .  ' : Esto trajo como 

consecutncia no sólo el c ietn dt- una impotiante futnte de trabajo para la zona, sino de 

una i mpo11ante Jitente di? :mb:JI.Jtenna para esta población: ya quc- l'vfelo se encuentra 

ubicado a unn distancia i mpo1ta11te \setenta kilómetros) para transpo1tar el trigo e n  

cruTos como l o  hacían en esa época. Y por supuesto que e l  costo de dicho viaje era 

mucho más elt-vado por lo cual se füe abandonando la plantación de trigo, al punto que 

en la actualidad ha desaparecido por completo. 

Los caminos y los medios de tr311spo1te forman prute también de la historia de 

Quebracl 10, ya q11e antiguamente no existían caminos oficiales. siHo que eran atriJCJ.-; o 

"t . 1L t .,,_, 
t . 1 1 l 1 . ' i l tr rl! o:; el. c<:1.rr�'?O . rc1.vre:;L1 · a ravt-s e e os cua es se 1acian mas cot os os ayeclo�·. 

Todo esto por supuesto a raíz de la precariedad de los medios de locomoción ya que 

estos eran: ca rros, sufrys. vo/anlas o caballo:;. Y agregado a esto están lo:" arroyos, que 

están a mitad de camino entre CeJTo de las ('ll(·nta:s y Quebracho, y que se hacían muy 

difíc i les de atrave::;ar a núz de la escast-z de puent1:s. En e l  afio 1936 se hizo e l  puente 

en el Qutbra.cho, y en 1950 el del Quiebra Yugo. mejorando también los caminos, por 

lo cual resulta má�· fáci l  y rápido el acceso ha dicho poblado y la salida de éste lrncia 

otros lugares. '"De:;d;: e! '·autó11 " de Lo.._y¡zu.;zo, el cuñado de Hzerro, h,�st.:1 el ómmbus 

de Taqutrio de hoy en día. y su1 1rJEnc10nar tantos otro.� nombre:; que hay p.:ira recorda1� 

el tr.1;1.>porlf.' cambió . ... �(.. En la actualidad s igue sie.ndo un problema sumamentt· 

impo11ante e l  del fra-;po1ie ya que en Quebracho son pocos los que cuentan con un  

,-ehículo \auto. moto) y por lo  tanto cobrar la  a<::ignación. hacer un  trámite como l a  

Cédula de Identidad, Credencinl ,  pagar tributos, etc. e s  u n  problema renunnte mes a 

mes, ya que muchas veces se espera por e l  único ómnibus que �ale ele Quebracho los 

lunes y este no pasa porque está roto o quien lo conduce está enfermo. Trunbién para ir 
a la escuela, CAJF o policlínica st> necesita vehículo porque las distancias a reco1nr son 

:'4 Funda0�16n Quebrach•) "H¡:;¡,_ma d.:l Tralx�/o '', r:lo-cum-=nt0 interno Este docurn�nto n•:t fue editado, Slíl•) 
s1mpl<?ment.e entregadc1 a cada una de bs f::urnlias del lugar en fom1a de obst?qUt(• 3� ' . � 

óJ - Idem 
::>b Ídem 



lcu·gas para los niños y estos lo hacen a pie, bicicletas o a caballo. Corno se 

comprenderá quienes más padecen el  problema del transpo1ie son las mujeres porque 

cuando sus hijos son pequefios son e l las qui enes se encargan de acompafi a.rlos a dichos 

centros y son e l l as también quienes hactn determinadas gestiones en la ciudad ya que 

su;.: esposos no se encuentran en la casa (están trabajando fuera del hogar). 

Sobre Ja vida famil iar de antes (fines siglo XIX y principios del XX ) los vecinos 

le  expresaban a la Fundación Quebracho: ""La vzda de ante;; era muy dur.:i, porque en 

Qur::�brL1cho h:ibia 1r:.ucha pobre::tz, por.::¡ue a.:1Je:; se producia p.Ha la ca:;.2 y ahora se 

compra todo. '' Ellos se referían no sólo a la carne y las verdura:;, que obtenían de s u  

propia producc i ón. sino también que hacían e l  jabón c o n  ceniza y grasa, las Yelas de 
cebo y cera. e l  café de boniato. pan, mazamon-a, entre oh·as cosas. Compraban 

únicamente azúcar, yerba, sal y ropa. Al preguntarles de qué- formo se distribuían las 

tareas de la cusa, los vecinos le respondieron a la Fundación que " . . .  toda fo jr:-muÍlt'"< 

trubt.ljaba. pc7.dres e hyos por zgu.:J.i. Caria uno por cl!lco q11.e fiieru tenia su tt1reú. . . . · ·  

En cuanto a los trab�ios y trabajadores que allí  se encontraban la siembra de 

trigo, cría de ganado, esquila, tej ido, plantación de chacras, los ''carre ros", entre otros. 

Los peones que vivían en las estancias ... . . .  :�e ies p..i.gL2ba unos r1:7,;ie:;. donnía�1 en los 

gaipones1u.r1to con las ga!luws y ratori.;:;, apoyados sob re los recados . . . , . Sin embargo a 
pe ·ar de l a  dureza de esa vida, como e:\1)1"esau los vecinos. " . . .  aún c2SÍ vzvicin a gusto en 

, .,  SU3 I-"'1.SOS. :;e qu.ec..t.:1bf1n . . . ,, _.,, 

Por otra pruie re su lea intt-n·santc- destacar. contra restando tantas dificultades, las 

particulares fomms de divertirse que tenían los antiguos pobl adores de Ja zo11a. 

Primeramente decir que se unían (a pesru· de las distancias que existen entre la vivienda 

de una y otra fam i l i a ), se juntaban para salir a c azar. pru·a el festejo de algún 

cumplerulos. se organizaban bai lt's { "  . . . en íos pnn!R ro:; tLempos en /a:; prop1<,..; 
cas .. 1:; . . .  " '), a veces en las escuelas. Pero luego. con el  tiempo, los vecinos se unieron y 

fornuu·on dos clubes e l  "Club Obrero" y e l  Social :  ''General Artigas" ,  y a dichos clubes 

venía gente de o tra5i locali dades cercanas (y no tru1 cercanas ) y en un número 

impo11ante. 

Actualmente esa mezcla de ha:::tío por la pobreza y apego a su tie1rn, a Jos que 

hacín referencia l a  Fundación Quc·bracho, se expresa de una manera diferente. 

Quebracho hoy t·s una comunidad caracterizada por un sentimiento de apatía. 

::.7 Fundación Quebra·�h.:• ''H;swn::i d�! Trabéyo '', d0cum�nto 1nt-::i110 



segrn·amente a raíz de Ja situación de pobreza por la cual transitan, pero se cree que 

mayori tariamente esto se debe a una falta de hábito� ele vida diferentes a los que tienen 

incoq)orados: permanecer en la casa, limp i ar. cocinru-. criar a los hijos, "atender al 

esposo". Es decir, que existe una falta de real izar actlvLdade:; c/J.fer;;ntes a l a� 
habituales. 

Si b ien las acciones de l a  Vicia Cotidirurn se caracterizan por ser heterogénr;cis e 

rnrnecúaLas, según como lo plantea José Paulo Neito, las actividades de la v ida cotidiana 

de éstas familia.;; en pruticul ar, no van más allá de la heterogeneidad que les pem1iten 

las tareas de la casa, y el cui dado de los hijos (que no es menor), o p lantar una quinta. 

Porque Jo cie1io es que, boy en día. estas fami l ias "con1J.?ran todo pronto .. corno t i los 

mismos lo  decían. ya no e laboran los productos que consumen. por lo menos. no en las 

cantidades y vari edades t-n que antes lo hacían. Pero se ve como una nece;:;iclad urgente 

la ge nerac ión de "otros'' espacios de actividad . A pesru· ele que la apatíá. a la que se 

hace referencia se observa la asistencia y Yalorizac ión de los espacios de reunión que 

e::-:ta� fa m i l ins t ienen tanto e n  las escuelas. CAIF. y el propio .tvffiVIR actua1 111ente. 

Como dice la As istente Social de :tvIEVJR: · ',':/cn faHu!ws co:-z co:;tum.hrc:; r�1.uy 

embczrgo. en la 1r.,:zyoda dr; /v:; casos lo.'.� •wio:;- ptir•xen bten l1/zn¡¿;1tados fo q�2 
den1,m; st ra czertcz preccupactól! de /o..; padre:;. "3t' 

En los primeros aiios ele trabaj o de la Fundac ión Quebracho e n  la zona se 

percibía wrn apru·eute inmovilidad y res ignac ión frente al ''destino'' pru·a lo cual ell os se 

plru1teaban que esos grupos hu11 1anos con c·sas cru·acterí:-;ticas pudieran clarst- cut-ora ele 

que pose ían una potencialidad humana y una riqueza cultural que debían st-r 

recup eradas para el proceso histórico del pafa en lugru· de dejarlas caer en el desarraigo 

defiuitivo de la margiuali dacl nrbana. 

Hoy se están dando los pasos hacia esta h·ru1.sformación y se crt-e que la 

construcción de ,·iviendas de I\ffi\'IR es un hecho de gran trascc:nclencia soc ial para esta 

comunidad. Las viviendas que :-:e con.:;truirán serán un total de 24 y su ubicación será 

frente al CAIF, al lado de la Comisado y ele Ja Escuela. y a dos cuadras de l a  Policlínica. 

Hasta e l  momento. y como se decía a nteriormente, todas las familias dt- dicha zona 

viven a no menos de 5 ki lómetros de cualqu iera de esros ctntro;;:. Es é�te uno ele Jo::; 

principales motivos que se destacan a la hora de just i.ficru· dicha construcción. Pero la 

J3 Entrevista a la As dente S1Jc1al de MEVIR lvfacarena Bott::m .. •, 26 ri� a�osto d-:: 2005 
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realidad de estas familias en l o  que respecta a su situación económica, condiciones de l a  

vivienda actual, hac i namiento, etc., como s e  puede observru· e n  su descripción hnce 

también a la j ustificación de esto. Muchas son las necesidades y carencia;; de la zom1, 

pero a esto hay que agregar que se observa un nivel de apatía irnp011ru1te, producto, tal 

vez, de esas otras necesidades económi cas fáci l mente identificables. Por esto se cree 
. 

que este proceso que vivenciru·án estas personas, el cual durará aproximadamente 1 8  

meses, podrá apo11ar ayuda e n  l o  referente a su prop i a  superación y generar profundos e 

interesantes cambios a nivel de la propia identidad o sentido de pertenencia a la  zona, 

a:-;í como un claro ej ercicio de l a  ciudadru1ía� o podrá ser una simple hen-amienta para In  

obtención ele una vivienda digna pru·a quienes aún no la tienen. 

MEVIR. en Quebracho - Cerro Largo 

Lo� primeros pasos para l a  concreción de éste proyecto se rerniten a l a  década 

del ' 70, cuando el S acerdote de esa jw·isdicción José Novoa, solicita a .N.IBVIR l a 
construcción de viviendas en Q uebracho, pero no tuvo respuesta a esa sol i citud. Unos 

cuantos años más tard(" se hizo un segundo intento a través de una nota dirigida a 

:NIEVIR, por pruie de vecinos, tfrnicos y profesionales de l a  83 Secció11 Judicial de 

Ce11"o Lru·go, e l  14 de jul i o  1 997, donde se sol ic ita intervención en la zona en materia de 

vivienda5. (Tedy Ashfield, Eduardo Arru1cet, técnicos de Fuudación Q uebracho, etc. ):  l o  

que habla d e  un ej ercicio d e  c iudaclru1í a  clru·ru11ente identificable si  s e  cousidera la 

ddinición ele Coutinho eu la cual c:nfatiza el  cru·ácter de conquista populru· que encietTa 

esl<: concepto "fo capacldad conquzstadu. por todos los mdrvzduos de apropzarse de /o.; 
btene:; socwhr1211te creados. de o.ctuah:::,1r tod,.1.; ia.; potenczaltdarks de reahzc1ClÓi! 

Entiende que I n  soberanía populru·, l a  democrac ia y la c iudadanía. ··ó:ben :;.;r ��zq;11pre' 
pensadas co1110 procesos cmulcntem¿:1fo::' lustónco:;, cow..:-; conc€ptos y ro::"(ilzt"k;dt?s l¿ los 

\Coutinho, 1 997: 146) .  

Al hacerse cargo de ésta solic itud. l a  institución '°nvía a los técnicos30 al  lugar 

pru·a realizar el  Relevamiento de la zona y comunicru·se con los vecinos; en Quebracho 

esto ocLun en mru·zo de 2002. El 1 8  de marzo de ese mismo año, el Director de Obra-:; 

3g En r:l caso d.; Quebrach•) fueron el P.J·q N1co i'Jonso, la P.S Silvia Cuello y el Ing -A.:r:"'J' Álvar•_• Ross1 



de entonces, Are¡. Ricardo Nopitsch, sugiere se sol icite a l a  Intendencia MunicipaJ de 

Ce1To Largo la realización de dos calzadas sobre e 1 an·oyo Quebracho y sobre paso El 

Arenal ya que estos dos affoyos aíslan la zona cuando las lluvias son abunde1nks; y la 

adquisic ión del predio del Sr. Javier A.costa de aprox. 8,5 has y n·alizar gestiones ante 

el Ministerio del Interior para que ceda o venda la fracción sobre el camino de acceso 
r 

(entre l a  Escuela y Ja Comisaría). 

En lo que respecta a la Intendencia Municipal de Cerro Largo como agente 

intervinie nte, se reconoce que el apoyo que brindó no es ti esperado por JvIEVIR, ni  

tampoco por l a  propia población de Quebracho, ya que además dE- las malas condiciones 

del camino. se le suma la inestab i lidad de los puentes (cruzadas ) sobre los tres arroyos. 

los cuales desde hace muchísimos años están construidos de tablones y balastro por 

enci ma. Lo que la I M. C . L. realizó a l l í  nuevamente fue l a  colocación de balastro sobre 

esos puentes, es dec ir, que no estarían e n  condic iones adecuadas para e l  pasaje de los 

camiones con materiales que se trasladan hacia la obra tn el pl azo ele la construcción. 

De hecho, a raíz del peso de esos camione.� y dt- las l luvias �e t-stropeó l o  que se había 

realizado. Cuando St· le pregunta a la Asistente Social de .ME\'IR c uál había s i do el  

apoyo brindado por dicha institución el la responde: "AJ,; parece que el arreg.Jo qJ..<rE 

prec1 :;.:¿ e! canun? no e:; ei que realizaron . . . 40 Esto da cuenta de l a  falta <le compromiso 

desde esa institución pru·a con l a  localidad, así  como de la implementación de una 

pol í t ica desruiiculada con lo que son las de111ás instituciones del estado. 

Continuando c:on el proceso de inicio ele la obra, según lo que plantea l a  

Asistente SociaJ d e  TvlEVIR e l  equipo técnico se entera ele que come nzarían a trabajar en 

la zona en enero de 2005; y en ese mismo mes comuni caron púb l i camente la rtal izaron 

del proyC"cto e iu ic iílron lns inscripciones, concretamente, e l  28 de enero: "En l11FVIR 
. . d ' I . . J _,., ' • /,;is co��a:; srYt rupl ,as cu.J.nao ya se ¡,p¡ sorr.;aa.o las alpcu, tlzct�.� J>;.-:iyor<::.; como terreno, 

� ' . .JJ y ¡inancwcz.::m. · 

Concretamtnk parn l a  población de Quebracho, como 8e decía cuando se l a  

describía l a  vivi enda. hasta el momento, se ha concretado a través de herencia, 

sucesión, o del préstamo por pru1:e de fam i l i ares lo que los hace ''ocupanteE: con 

pem1iso". Como dice un importa11te referente de l a  Fundación Quebracho: "La:; 

v1vu2ndcl> en Quo?.bracho ji"eron durante m.J.tÓ!o ttempo producto de lt; uucw.tlva 

40 Entrevista a la Asistente Social de :MEVIR, 2 6  de agosto de 2005 4 1 • Idem 



pu.rtlcu.iar de la gen.te. Lo:; terre¡¡o:; son suce:none:; de suceszones, r>iuchos padrones 
están mdivLsos legaünente pero la gente fo:; divrde en ios hechos y Los vende sm 

comprobante<;, no todos . . .  algunos !o hr1ce1¿ para no pagar los trliriutes, .s1guen pagando 

fo contnbución como un predw úmco, estos son p.:zctos de familza. · ·•2 
l\IJ:EVIR implementará al l í  una política de viviendas "nucle(ida . . J.? como e l los l e  

. 

l l rurnrn, e. intenta, al mismo tiempo la constrncción de '"wi:dades productzv,JS' '  

Aquí se encuentra l a  contradicción a la que :e hacía 

referencia cuando se describían los clifertntts tipos de obra que construy(· MEVJR. E n  

Quebracho concretamente existe una población que plantea la  con:::trucción clt l a  obra 

en sus propws tetTenos, para permanecer en el espacio que ya considera propLO y en e l  

cual trabajan, pero no tiene l a  titulación de los mismo�. Es decir, que s i  bien st cree 

impo1ianle l a  sol icihid de dicha legalidad. es cie1io también que se está frente a una 

re.J.hdad social partlcuilzr que solicita uua con:-:u:lemcLón tambit-n ¡xatzcular ya que la 

mayoría vive en esos teITenos dtscle toda su vida, y '·:wdie " ,  como se dice 

babi tual mente, ".los puede sacar de aL/t ". 
Pero lo cierto e:; que :tvfEVIR se extenderá hacia otras localidades cercanas con 

el fin de concrttar esa construcción de Unidades Productivas4; ya que las famil ias d{­

Quebracho que están en esta r:ituacióu de  in-egularidad son muchas. Anre esto cabe 

recordar y cuestionar la auto- cltnomim1ción ele la institución como un "agent€ 

eq:ahbraáor en ia d!stnbuczó;l d€ fo pob/acrón ·· ya que st plantea corno objetivo no 

sólo trradi cru· la vivienda rural insalubre sino también evitar la tmigrac ión del medio 

rurn l .  ¿Se estaría contemplru1do la situación de ésta población?: ¿Se akru1zaríln 

finalmente los objetivos propuestos por l a  i11stitución? 

En lo que respe-cta a las viviendas nucleadas se real izará un total de 24, 
cou1prt-ndieuclo las de dos, tres y cuatro dormitorios. 11:1icntras que en lo rderente a la  

vivienda dispersa puede saberse que existen aproximadamente cinco famil ias que 

solici taron algún tipo de intervención tn su predio. pozos de agua, ,·ivienda, galpones, 

ttc. Pero aún desde la institución se está tratando ele ayudar jurídicrum·nte n esas 

fami l ias ya que la mayoría no tiene titulación dt la propiedad. Hast<l el momento 

4� Entr�·1i;;u mforrrul a un mte.;raiit-: Je b Fundai:.:1ón Quebra.::ho P::iblo 1'11:::'.:::ini 4� "' Es d.::•' U', se ni ide.:in las v1 vianda::-: en tu·1 mismo pred11), adquirido por Jv1EV1R p·:ir compra o dc1na·:i(·n 

44 C•:>n::: 1:1..:: en l::t c•:instn.1cc1ón de la v1':1enda en el propo terrem) de la frúmha que lo Sl)l\cita, Junto a la 
·�pnst.ni•. 1:1r•n de w·i g;:¡J�11:•n de trab:ljv. y el s1�tema Je .b.�.u�1 Potable y Energía EJ¿.:;tnca 
4� Con1�r"'tarn-::nt.e s.: re�1ltza d dia 27 de may•.) de 200:1 en Fratl"' :Nwerto una reunión en la So·�1edad de 
Trab �1J•..1 en bus1::a de ese objetivo, según p abbras de la AS de MEVIR ''Ho.y que apr0'.>echí.1r qu.¿ e::i.amo:; 
(!(:,i . . .  , .  



(diciembre 2005) sólo dos de dichac-; famil i as lograron que les  construyan vivienda en su 

predio ya que fueron los únicos que pudieron solucionar e l  problema de l a  t i tulación. 

Pero lo anecdótico de esto es que ambos beneficiarios fomrnn parte de la Comisión 

local.  Cabt preguntarse tntoncts si ¿esto no refuerza los roles dt poder ya existentes 

en la comunidad e intensificados cuando MEVIR l l ega a la  localidad a tr::ivés de una 

p;omocióo de su proyecto emprendida por las llamadas "¡uerzas vLvas''?J6 
Lo que sí se puede afirmar, y que se destaca como aspecto positivo y de 

contemplación de la institución. tiene que ver con la obra en sí misma para la cual :;:e 

hacen excepciones y se consi deran situaciones de diversa índole. La a-:; istente social de 

:NIEVIR decía, en la primera entrevista real izada, que iría .. adaptando ei progra.llJ{L a'e 
1v1E VJR a las necesio.'ades de Quebracho "  ( . .) "En el caso de Quebrúcho a fu gente le 

cuesta de1ar su predio donde henen su chacra o qwnt._z de SUJ'Yl..{l wpo1tLLncu1 para su 

cJun¿nfación. Por ese mDtzvo se buscó que los terreno.>.fiter.::m algo rni:; grandes que íos 

de Cerro de las Cuenta.;, por e;etnpfo. Para que puedan tener por Lo nM?nc•.:; una. qiw!.ta.. 
T. . ' 1 • . . • l ..; 

_ m:,'/Jzen se ousco qu;; en ia:; ca:;as pur;:d,_1n tener cocll!/l. econom.:,ca y qu;:; . a 1:1 vw;·1t,.cI�� 
, .. ¡ f ¡ .. · � � , . .¡1 ·,en x_(1;·i ZtJrzzon .. e ei1.1l!O fno tener Ull v:xLr1tJ e;itrente Cl tu, casa --� ... . ..,. 

Cabría preguntm·:se si además de l a  construcc i ó n  de l as viviendas, se lognm) el  

obj etivo ele In orga11ización vecÜJal esperado para la5 viviendas nucleadas. factor que se 

consi dera de suma impotiancia para lo que sería el  sentido de pe1ienenc i a  a l  l ugru· y la 

proyección futura de la zona . .l\IIEVIR, por su parte, espera l ograr orgamz.Jclón so!zdaJ1a 

dei grupo, bu:;cando tntegr,_tczón y pmtzczpaczón de las far:-ulias en lo com.umtano, u.�m 

de e:;pactos co.imtnes, autogestzó;i, conaencia y tn.r.i.rÚ!rez de/ grupo, entre otras co�as. 

En lo que respecta a las fami l i as asp irantes a las vivi endas se sabe que no tienen 

un agrnpamiento preexistente, sino s i mplemente 1111 vínculo, a veces familiru- y otro 
vtcinal, por tanto se cree que final izada la obra existen pocas posibi l idades de 1 ogrnr un 

grupo conso l idado que pueda mantener esa estructura grupal definida. Es más, se 

deducen de l a-; entrevistas a los  participantes de la obra ciertos roces y problemas entre 

vecinos y fami l iare-s, y ade más un clima no si empre de compafierismo y soli dru·ídad 

como e l  que se p l antea MEVIR con l a  ayuda mutua Una e ntrevistada p l rultea "Afe llevo 

46 ,-. ' r f t l J > t C l .::.e nace ret.;-ren1::1a a re 0::ren -::s <:·ca es •: 1.::i rn-.:r•:1am�s, rnaestrc•s, es an:1e1':•s, etc Que e<X1 t •:irrnan :.t 
Corn1:::1ón V:.r:al 
47 En una recCimda por b c-:-nstr1..1cc16n 1rnsrna de la obra nucieada. la !>.s1slr.nte S·:>o:ta! de h1EVIR. muestra 
•¡u� !a \:1v1;;ndei fii� rn•)dtfi.�ada de su plano ongmal, ya que en la cocma d.: las ·n v1.:ndas se dejó un 
espacir:. para un fog(,n a lP.tfa, el predt•J de: l<t nusma es may0r al hab1tual. y todas las puert::is y vP.ntanas de 
la misma dan ha·�1a el fr.:nti:. con la 1ustificación d� qu'? estas [arrullas v1 ven en forma aislada, es d�c1r, zin 
vec1nr1s ¡;J ladc' de su vi v1enda 



br¿n con todos excepto con ui-w henrLJ..na que me llevo más o !fl!JJWS que ha,ee como 
cuatro años me peüé, y hay un resentuniento de hace lrJ.Ucha tzempo ''. Esta misma 

persona con respecto a la ayuda mutua plantea que 1.7 veces s rrve y otra;; no y da un 

ejemplo de algunas de los problemas que se desruTol lan en la obra: "Porqu1? hay 

nu¿cJios que Lo cwdtl.n al capo.ta::, cuando el co.pal.:i::: se va pá el galpón pó. no hace nada. 

E;;tonces ia que se ilga es uno porque capaz q:le r2c1én df:..jaste el pico o fo asada y el 

capataz te pregunta "cuánto hUi.."e que está parüda '', y vos ie decL; "reczén deje el p!CO 

pá r;;�pirar. 

Y justamente cabe decir que con e l  capataz ha habido una serie de iocooveníeotes 

entre él y los propios funcionarios de :rvIEVIR. y se cleno la un cie1io miedo (más que 

respeto ) por esta persona por parte de los prop ios participantes de la obra. (VER 

ANE XO Entrevistns). La misma AS. de 11EVIR lo expresa en la segunda entrevista 

n·alizada: ".lvJET.'IR es med10 rh rectivo. y el c,;patc,: e:; ba:;tan.w rlgido. hablapa·o ''J3. 
La ú nica experiencia de trabaj o en l a  zona que ha dado lugru· a l a  pruiicipación y 

creac i ón en emprendimientos colectivos tiene que ver con lo real izado por l a Fundac: ióu 

Quebrac ho. l a  c ual actúa e n  e l CAIF, la Polic línica y en algunos emprendimientos 

productiYos. Por lo cual :tvffiVIR espera sacar provecho de la experi encia de esta 

institución en la zona y trabaj ru· mancomunadamente para lograr esa agremiación o 

refüerzo grupal, no sólo pru·a e l  proceso de construcc i ón, sino también para todo lo que 

sean proyectos productivos (laborales) y la futura autogestión de la comunidad. 

Análisis del Jnodo de vi.da de las familias pa:rti.ci.pantes 

de la obra de MEVIR. 

Fn e l presente desarrollo :::<: intentriní n·nl i zar un aná l i� is  de l a  fomrn en rpw se 

dan y se dru·ñn lo;; procesos de reproducción y producc i ón de las fami l ias de Qutbracho. 

y concretamente con las 24 fam i l ia� pruticipantes ele la construccióu de \. iviendas por 

prutt de IvIEVIR Y especialmente que í mportanc i a  tiene la construcción dt- ''nueYa3 

viviendas" para algunas famil ia:; en esos aspectos. Cabe recordar que l a  reproducción 

es entendida aquí por todí'ls aque-llru; actividades de- crianza y educación de los hijos. 

Rl imentación. t- tc. y la producción i ntegra no sólo los ingresos monetarios de una familia 

sino que incluye !odas las actividades que hacen a obtención de c ie1ios recursos que 

apuntan a 1 a. subs istencia fami 1 i ru» 

48 Entro;!v1sta a l:l AS d.:! lvlEVIF�. 28 d� ::;oi!t,1¿mbr¿ d<? 2005 



Primeramente se real izará un anál isis comparativo del tipo de vivienda e n  que 

actual mente viven estas famil ias en relación a la "nueva vivienda", ya qne allí  es donde 

se deberá analizar tanto la reproducción como la producción de esas fami l i as. 

Como se desc1ibía en los capítulos anteriores las viviendas en las cuale::; viven 

hoy e�tas personas se encue ntran en condiciones de insalubri dad. pero además de la� 
. 

malas condi c i ones de higiene - pozos negros desbordados, inexistencia de agua potable. 

etc.- y del riesgo en que están (por ej emplo de clenumbe i. no se puede obviru· el 

problema de hacinamiento. que trae c o n::;igo apru·ej ado otros má::; impotiantes. La 

estructura de l a  nueva vivieuda permitirá una mej or distribución del número de personas 

por donnitorio. comprendiendo constrncciones que van desde los dos do1mitorios hasta 

cuatro. según composición famil iar. 

Actualmente ' 'el  lema del agua" es consi dera por los propios pobladores como 

un proble1ila importante, ya que carga11 el agua en baldes �de 20 litros) desde cachimbas, 

pozos. ruToyos, etc. hasta la vivienda: ya sea pru·a el uso del liogcu· (bruiarse. lavar. 

to1mu·, etc.) así como para e l  propio ric·go de las quintas y pru·a los animales domésticos 

y no domésticos que allí ti enen. como una tru·ea babitunl de su vida cotidiana. Lo;-; 

entrevistados plantean el probltma en su discurso y cómo el agua fue un determinante 

para que se in�cribieran en las obrn de MEVIR y, n su vez. cómo In i nsti tución no pudo 

tampoco, construir en los terrenos de l a  gente. . . szen¡pre ¡yzsmn1:.•s tr .. 1lx1JO con el agua 
s1e1n¡.•re h1y que e:;pqrczr que i/u2va. ¿y Liaverci o �w íicrreró ::i Y (ihora para tc.1n..ir 

,... 1 ./ 1 • ! ¡. • ¡ d . 
!:!.mla .rr,o uo:> a110 que nos con��egwa e agua pero se cor.o •J carnente e agua. <1av1,;,1 ·  

tr . . ie a;siw de 111w cacJumbu que no se s1 T..kfs. fo w.?ron qw;da en el s¿gundo puent.; y 

d�ci.:z a Jarze1• q't¿ no no.> dt1 resultado con.-;truz r ahi :;: 110 tew2;)v).'J 11gu.1. r·�;mo.:;- a estLir 
:;n fa nus;11J..z :  tener v¿vu:.nda v no ten�- r  1.1r;-11 •. 1. Entonces t.J deczdzmos h1cer h.• V•:Z. ... .:l:J � •..;.;t .. 

com.o que yo qw�ria e:;td en rd !ugo.1� .:¡u.;:-ria •."Jite sr tuvie,.a a/ginen q:tq 111E 
, ., 6us2.J.m d agu •. 1. que 1;1;,,-0 ów;.:::ara y q;te hu .. 'z.:JT.:Fz e;z d terreno. Seguro ;:r .. -:. d!Jici d1t. . .... l 

Sin embargo puede observarse que ele Ja::; personn.s que fueron e ntrevistada:; 

todas dicen no abandonru· su actual YÍvienda (o predio); plru1tean que, de algunn manera, 

49 Enlr.::v1sta lf" 3 ,  7 de octuur-:: d� 200:; Ver an.:::-:.::r 
.:;o Entrev1.>t:.1 N" 2, 7 de octuC.i-o:- d� 200S V�r ane�::-• 



seguirán concmTiendo a sus "viejas c asas" ya sea a seguir plant<mdo, porque esa es su 

principal fuente de sustt:nto51 ( a  pesar de que algunos ti enen trabajos estables o 

inest;:ible!':), criando ani mal es en esos pred i os y algunos hasta plantean dejar su actual 

vivi enda como depósito o galpón: ".AsÍ que lo voy a de;ar como un depósito para 

guardar ta leila, en ttempo de lh .. vzc1., guard .. v� co;;as del galpón pa3ci ,.Íús pam adentro, 
. 

como el que teneHios ahora está ;oduio, en cual.::¡m.?r rnmnento pu;!Cle caer; com.D 

. , . d ,. '' deposito mas que .'Wc a. · -

fo.; arios qu2 uno hace que t.i e;1 la casc1 como que e d1 uno no, dispué:; que :xdgo: d:::! 
ahf pá la v¡ v1enci�i como que w10 va a estrafit.I ei iug.:ir .:,no? Al.siín sJi:Ja.dc o donu.:!go 

que yo qwera qued.arri.e a hace algo cflgo e:;tá pui?do q;lt:damw está. pasar el dio. 
Es interesante ver ade más cómo tienen interiorizado el tema del gasto qu e 

generará e l  uso del serYicio y frE-nte a esto una de las entrevistadas p lantea cuando se 

pregunta si p lantarí a  en el pred io de s11 nueva vivienda: · '}lo acl� no. Vi.;y a .><?g;n ria allá. 
A� .. i� , ,.: • t· , .; .,¡ "f d ,1 .., . ,.,. , ,., ' .' .. . , f. �  ..... � ... t :  � <"" • 

, • ""' ..... ,,. ¡ ,, a' ,..... , . .-.,.,,_ c.n,/lS aca . e1, �- s 1:o g . .i.J o e1 a6,,i.J. .. 1,,"' s, p, ..,,.•, 1 c  .... , ga.J_,_zs JJ!U.J, y o  pot i:;J.,;.iJ ,p,o ,,o .¿ 1::�1 L/ 

rru .:pa;it.1 afid porq;te tr:ngo po::o. · ' 5.: 

A pesar de que como dice la AS. de !vIE\ 1R ·' ;;e bu.;.-:ó que Jo.; t.:zrre;�os ¡itere��� 

por lo 111:mos Ullc? quuzt,;' "55: lo contradictorio de esto es que volverán a diario allí (como 

e l los mismos lo expresan) caminando muchos kilómetros algllnos para continuar con su 

principal act ividad. y como es de esperru;;;e muchos pa.sará.t1 la mayor parte del ti empo 

allí (y no en sus nuevas c asas en las cuales ll egarán a dormir). Es decir que seguirá.11 

caminando grandt"� distnnciac;, en algunos ca�o;; seguirán manten i endo condicione.;., 

insalubres ya que l a  mayor parte de l tiemp o pennanecerán e n  esos rru1chos "que hoy 

dejan"- y que no dan por ente ndido si  se van a demoler o no-; habría que preguntru·se 

entonces ¿ Quf t ipo de solución brinda la nueva vivienda de !vlEVIR? Porque pru·;:i e l  

riego ele esas quintas o p lantac i o nes y al ime ntación d e  s u s  ani males deberán seguir 

cargando agua. Animales como cerdos. ovejas. conejos no pueden tener en Jos pred i os 

que l\IIEVIR crea; gal l inas solo enreJTadas en gal l ineros, y perros, e11 lo pos ib l e, no má� 
de uno por famil ia :  los "libri l los" que se le entrega a los pm1icipru1tes cuando se l e  

51 En .:nti-.:v1sb C•:·n la />2, <.!:: lvíEVIR �lla pbntea .. e,: .zJ tJ1::v d2 C�i2bt::ichJ a la >�;7:e le <-1.<..?::t:! d¿¡.�:r . - o . 
0!l pt<!<liv d,JliÚ? [k'i'.•o'n Sil Ch.J.Cf'l'! e) '-fllii'Ji(l d.:" f.UN/,..'7 li?lt"'>C!f[.Jl':Cla pam SU .'JÍ !m€iN:(IC!Ói7. , . 
=·� Entr"'v1:>l�1 N" 1 .  7 de octubr-? ·Je '.2U05 Ver ane:<0 
53 Entr�nst::i H" 2, 7 d.:: octubre d•z 21:iu5 Ver ane:.::o:i 
�4 Entro::vi:cb N'º l ;  7 d� octubre d� :2005 v.-r anexo 



acijudican las viviendas lo e>..rpresan claramente. O la pregunta debería ser s1: ¿estas 

personas , por un tiempo, continuarán yendo a sus antiguas casas , y luego de un tiempo 

se cansarán y dej arán de ir? El problem� s i  esto sucede, será otro: de dónde prove ndrán 

los alimentos porque con los ingresos que estas familias poseen no cubren ga�tos de luz 
eléctrica, agua potable, cuo ta de la viviend� vestimenta, tras lados, y además 

. 

alimentación. Sin ser p{'simista, se cree , a nivel personal, que así comienza el c iclo de 

las familia<o que hoy no puede n pagar sus viviendas y tienen orden de desaloj o. 

Otro aspecto que merece un deteni do análisis ti ene que ver con la consideración 

que se real izó en cuanto a los fogones, reconociendo l a  importancia que dicho aiiefacto 

tiene en esta población. La propuesta surgió de uno de los pruii c ipantes y fue actptada 

por 't-:1EVIR aspecto este que resulta valorable en el sentido de pruiicipación que debería 

pemlitir J\.ffi VIR a sus benefic iarios. Según plantea la AS. " . .  se buscó que en las cas,2s 

puedc1n tem.�r coczna económu.Yl. ,
. La propuesta" surgió de una de las personas que 

fueron entrevistadas en una de Ja::; a!';ambleas quie n al respecto dij o :  ""La propuc;ta 
!od.1vi,_1 s.2iló nuapOffJUt� c1-.::o que ]ite fo segunda. reunión que hiciem11 de 11-!EVIR y yo 

movi el ten!U df!f gas: yo rengo coetn:L a gas ¡-;ero me s(z!e m.uy caro; ja prendo en casos 

de em.ergüicza. p..1.r._z ca!enlar una caldera rá])tdo así, pero tengo cocm,;¡ a le.i-1.J.. ( ) Y 
todos e:;tuvzeron de acuerdo, porque todos dz,ieron bueno con lo que cuesta eJ gas 
pczg,1n1_0s el aiqwie.r, con lo. pfota, co11 $360 compras una garrqfa y $300 es lo que v,m a 

cobrar clJ. a!quder acá. '"56 Como :se observa. esta propuesta la cual puede resultar muy 

válida prun los futuros usuarios de las vivienda:-::, tiene un trasfondo económico; como lo 

e:..-presa María Elena Ruiz - en cita de la fuente: Heltberg, 2002- refiriéndose al te ma 

Mujer, salud y medio ambiente,57 la elecc i ón de este tipo de combustible es una opción 

qut está regida por factores económ icos y c ulturales. S in tmbru·go habría que tener en 

cuen1a qu<.: "l.a cont.wun.:1ClÓi1 mtertor es la octava c.:msa d�0 detenoro de ia ;;.:-dud más 

f 1nportaflte ,.z mvd mundw.l. Los com.bustlbíes sólldos en Los fogones trczcúcwnafes son 
/,1 causa prmcLpaf de este t!po d>? co;Ltcumnc.cu5n, afectmzdo especza!rn.ent:::: a mu;eres y 

nú'f.o.c; pobres. '' (2003 : 3 ) 

Por otra pru1e, se puede observru· que en las veinticuatro viviendas que se 

conslruirfu1 vivirfin igual nú mero de grupos familiares con d ifere ntes tipos de atng!os 

(nucleares, monopru·enrales, compuestas, etc.). Predominantemente son familias 

5º Entr-::vtsta N'' 1 , 7 de odubr-= de 2005. Ver ane;:o 
57  So::rnmar:o ·'f)¿sajios y oportu.n;d.c.dec para la eqwdcv:í ele géY!ero en All1énO:! Lawi:; y el O:ml.::e. 
Ban·�o },1w1dtal, lvfa.rz•:> 2003 



l 1 al �8 nuc ea.res con una so <1 pare.in conyugc . - Aunque también se observan fam i l ias 

ampliadas, e>..1ensas y monoparentales entre los pruiicipantes de la obra. Sigui endo l a  

tendencia de l a  zona e l  promedio de hijos de estas famil ia-.; es de 3 . 5  pero s e  reconoce 

entre e l las por lo menos cinco famil ia.-· que tienen más ck cuatro hijos. En lo que 

respecta a la legalidad del tipo de lazo conyugal se puede apreciar, en su gran mayoría, 
. 

que e l  casruniento no es una prioridad, ya que pocas son la:; pan·j as que se encuentran 

unidas en matrimonio legal por convicción. Mayoritarirunente son ''uni ones l ibres" que 

acuerdru1 legal izar su situación al momento del reconocimiento dt sus hijos. y e n  

algunos casos luego d e l  nac i m i e nto de estos. 

Un aspecto a tener e n  cue nta es que las opo1tunidades ele- e ncontrru· p ru·ej a están 

determinadas por l as pocas actividades que tn la zona se desan-ollan (bailes, raid, etc.) y 

que comú nmente las unjones de pru·eja están detE-rminadas, a su vez., por lazos de 

pru·entesco. Puede saberst además que las fami l ia� que YÍYÍrán en el Plan de :tv1E\7IR 

están e mpru·entadas entre sí. 

Otro de los factores que influye en los modelos fami l i an·s que existen en 

Quebracho es el económico y l aboral . Si b i en el  tipo de ru.i-eglo familiru· predominante 

es el nucleru·, en su gran mayoría la muj er se encuentra sola a cm·go, y en compru1ía, de 

sus hijos ya que el tipo de trab<l_io que allí  se de�empeila {o en cual desempe íí.an los 

hombres) implica que sus parej as no estén convivit·ndo la mayor pruie del  tiempo con 

sus famil i as :  trabajos zafrales en estancias. muchas veces muy alej ada.;; de sus hogru·es :  

alnrnbradores, peones, esquil adores, etc. Por lo cual vienen a sus casas una vez por 

stmana una vez cada quince días. y. en algunos ca::;os, hasta pa.:;ru1 un mes o más s i n  

volver a sus ca.;;as. 

Según lo que De León ( 1 99 3 )  plnntea existe una corre lacióu importante entre l a  

pobreza y las nnü eres rurales.  principalmente en famil ia.:; como las que aquí s e  analizan 
(sector de fami l ias de asalm·iado::: rnrales ) en donde se encuentra e l  mayor núm ero de 

ptrsonas vivit·ndo por debaj o  de l a  línea de p ohrezn. 

En base al concepto el<:: género que toma Dagny Sbrwan (2005 ) y a los propios 

procesos vivenciados en Quebracho basados en las entrevistas y obserYaciones puede 

aprecim·se claramente esta inequidad reflej ada en las oportunidades del medio para 

58 Lo wal s1guP. la lln�a gP.�ral d» la zona ya que en cuanl•) al tipo de fa.rntltas 10 mis frP.o.1ente es la 
familia nud�ar ·x·n 2 7  hog:?.res de los .;-;-; en.:-uo:'stac\.Js, l� Slf:,"Uen bs farnibas .:'•)n un tnl"'e-r;uit� siendo e:::t:;:: 
1 5 ,  en cuanto:. a las familias arnf•liarlas y eztensas e:�1sten o d.;i c:ida una, la� i n•)OC•parentale: 4, y, 
finalrn.:'nte, J-•,'tfP.Jas que viven sm h1y1s S 



"superar" l as diferentes problemáticas vividas y enfrentadas generalmente por muj eres, 

así como el desatTollo productivo ele esa localidad: inequidad en lo laboraJ; inequiclad eu 

l o  social (salidC1s, festej os, bailes, eventos de diferente índole); inequidad pru·a el acceso 

a Jos recursos, a los servicios, a los beneficios; inequidad en la toma de desiciones; 

ine4uidad en cuanto a la pruticipación; etc. Todo esto sucede a pesru· de que l a  
. 

Fundac ión Quebracho dentro lo que son su::; actividades en diferentes i nstituciones a 

buscado dru·le otra patiicipación a l a  mujer, el evflr su autoestima, "mo::;trru·les" sus 
derechos, en definitiva. se ha buscado e l  "empoderamiento"59 de las mujeres; apuntando 

a esa equidad. S i n  embargo es un proceso que implica no sólo  buena vol untad sino u n  

constante trabaj o  y a  que e n  localidadE-s ruralE-s como l o  e s  Quebracho l m ;  E-stereotipos 

de hombre y mujE-r 1radicionnles - de l os que se viene hab l ando- están sumamente 

ruTaigados. 

En Q uebracho l a:s  nu�ieres mantienen los esterE-otipos que marcan la identidad 

femeninr1 en lo que hace a su rol maternal. responsab i lidad y organización de "lo 
clomé�tico", cuidado, atención y educación de los  h ij os, rol  de "madre y esposa'' (visto 

como un "dtber" y no corno una dección60 ).  Sin trnbargo, se reconoce en estas mujeres 

una ci e1ia rudeza en l o  que liare a sus propias tartas cot idianas que justame nte l<t"5 

sepnnm de e::;a esencia puramente femenina, más que nada p orque existe una necef!'idad 

de realizar tru·ea:;: que imp l ican un trabaj o esforzado (como la p lantación de quintas, e l  

cuidado d e  animales, cargar agua e n  grandes baldes desde m u y  lejos, cortru· l eña, etc. l y 

porque nwchas veces no tientn quien haga ese trabajo por e llas. Ese tipo de trabajo les 

da también un ci e1io grado de "orgullo" ya que la� mue:;:tra corno ''mujeres fuertes" e n  

u n  lugar e n  e l  cual pueden ( y  deben; tomar decisiones, e n  un lugru· en el cual (por estar 

sola)-; )  t i enen el poder. Y est lugc.u· es "su casa'': l a  vivienda. 

Generalmente se atribuye a las ruujeres la responsabi l i dad que imp l ica el trabrijo 

domé::;tico sin considerar que más allá de l as tareas que tste aspecto comprende existen 

una serie de trabaj os que realiza l a  m ujer (y principal mentE' la mujer rural) que no se 

cons idt-ran dentro del ámbito produc tivo porque no generan una remuneración o sC1lario 

real. En Quebracho el tipo dE- trabaj o  brinda mayores posibil idades a hombres que ha 

mujeres, ocupando ésta�. en su mayoría, roles reproductivos y al mismo tiempo 

�·� .,_ Entendi•k1 este c•:ori•:epto t:•:im::> um est.rateb1a [un.i:rrnental par::i generar y con:o l i  fa.r los prr:.r::esüs de 
ern.m0:ip::i•:1f1n, de::affollo y ·:r.::cirnienti:, � .. �rs•:•nal y coled1vo 
"º En un tal!>'.'!· en el CP.JF, en el rne::: d.;; c0dubre riel pre::::r:-nte año, a�gunas de esta::. mUJ •:'r<:?s expresaban 
(N1 r::i;:rt_, resentimiento e l  he0::ho de SET rrw·�h·es y esv,s;.¡s, y:1 que esto no le: permitía rrealiz:ar ad.ivi·hd�s 
que "antes" sí �·r:·dían como ir a un baile, ten-:-r arrugas, salir d� 1:1uebracho a c-tros lugares a pase31-, etc 



productivos (como e l  cuidado de l a  quinta. conservac ión de al i mentos. cría de animal es) 

sin considerarlo como un trabaj o  por parte de e l las que l o  sienten como una obl igac i ó n  

y/o ayuda a su compafiero -ni tampoco por Jos Ce:nsos nacionales, que las catalogan 

como "amas de c asa"- (a raíz ele que no es remunerado). Este tipo de tareas, realizadas 

por la-; nnti eres en e l  propio ámbito de la vivienda, se consi deran forman park d{' l a  
. 

producción de la fam i l i a  porque generan productos en sí mismos pru·a e l  consumo o 

ahoffos de dinero, que en definitiva determinan e l  bienestru· fam i l i ar. 

Los pocos p uestos de trabaj o  que existen y están ocupados por mujerts son e l  de 

cociMra en estancia<.;, cocineras de Ja-s escue las, la  promotora de salud, las maet:tras (que 

no son de la zona). la educadora y auxil iar del CAIF; y como se observa son trabajos 

que txigen t areas vinculada� también a l a  reproducc i ón (educación, alimentación, salud. 

etc.) y muchas Ye ces con menor remuneración que los trabajos consi dc-rado� 

"masrn l inos''. Como dice Estela Méndez: "N'J e:; po .. �rbie seguir adnutzenrio que Íc2 casJ. 
totafrd,w' de los costos de il'l r.:;proétL'Ctón sacra! y bw!Jgzca se 1evzerta.;1 :;obre la 

l ·• ,1'v•'c-,ro , · ·· ··) b' a 1 ·-, � ... �r ., , - ,, . �1r '� · ' - ._, ._:!_Lj 1 ... ' ._ .. .._\ o..'LL.o,. U ¿..., .._,� � • • ,, ( 1988:44) 

Un aspecto de merecido anál i�is de género en la obra de 1v1EVIR e� la 

diferenc i ac i ón que hacen las propias mujen·s en cuanto a sus trabaj os en la construcción 

de las vivi endas. E llas hacen notar, por un lado, c ie1ia discriminación por pru"te del  

capataz, principalmente tn lo que hace al trato hacia e l l as y hacia los hombres el  cual 

de:;t<lca.11 ts ''diferente:''. a e: l la� k.: genera cierto miedo el sólo hecho de hablarle, sin 

embargo: " co1?y-;-¡ q:te con fo::; Jwml.J1-¿:; no porque vzstc •]/{€ ei hombre queda coJn, ;.i  coi¿ 
r(¡bletci, nosotra:; le-:.:; mu.1e r�?s so.>.i;.os m,:is ·vztunas ·. " (VER Al EXO, Entrevista Nº l ). 

Se perciben claramente sentimientos de autodiscriminación y baja autoestima producto, 

seguramente, de lo que por generaciones se ha tra�mitido en cuanto a la �umisión de l a  

mujer frente al poder d e l  hombre. 

Y. por otro l ado, cómo el las nmanas segregnn la::: tnreas feme ni na5 de l a-s.  

mascul inas: ''el tr.JÓt.lJO de hon1hre es el tr<70L1JO de hom.bm y et tralvz;o de 11:iuer es e! 
S! tr; 1,1<1nda11 lo:� de AfEVIR a hacer algo tené:; quz 

apr<Jnde r. "(Entrevista N °3 ). 



Siguiendo e n  la  línea de este análisis se logra apreciar quiénes toman las 

decisiones en e l  hogar y cuándo, por ejemplo en lo  que hace a la in�cripción misma en 

el Plan '· en el nusmo momznto prm.>cmios entre los dos: vmno a mscnbuw 
Primero empecé yo, y a vece.; 1m ayudab�l Daniel (el hijo mayor) porque m,J. esposo 

e:;tab.i 11"JEd10 trancado ahf al prmczplo, no que ria vem rs:J pd i. ,,(.: 
. 

"}(J rne parecló que era una bz_,ena idea ( ) ·'yo me znscnbi bien, el !fustazo era 

Javler (e l  esposo) que decia q:,¿e "eso no 1ba dt7.T y part.L que ei tem.1 acá en 
(Jzuzbracho. Yyo Je d;;ci.1 que no que es un buena ca.sa.. y te'1.h todo ''63 A pesar que de 

esta".\ tres entrevistas se pueden hacer lectura:'; diferentes, se ve como el mayor interés 

por l a  vivienda esta dado d<:sde el lugar de la mujer. Y aquí es dónde se advie1te la 

impo1iancia que tiene el tema de la vivienda para la mLúer, es "su" espacio, y por eso se 

cree que buscan l uc har por e l .  Como dice la propia AS ele IvIEVIR: ·'Las 1.>iuFre:;, 

pd.zan m:ís _por k: cas.J que ios hombre:;'·6.f Pero ele estos discursos también p uede 

interpretarse el lugru· que ha ganado la mujer en Quebracho, producto de los que se 

decía en pátrnfos anteriores que ha hecho la Fundac ión Quebracho como agente 

"rnovilizador" de estas n11l_ieres. EllRS han tomado decisiones en cuanto a su vivienda 

porque es su espacio pero al mismo t iempo porcp1e han dej ado su rol subordinado. para 

enfrentarse a poder que "siempre'' han tenido los hombres sobre e l las.  De todas 

maneras las decisiones que c:sras mujeres hru1 tomado siguen estando relacionadas a sus 

roles típicos. en este- caso l:: :i vivi enda, por lo cual se insiste eu l a  necesidad e.le continuru· 

con esos procesos de búsqueda ele l a  equidad, por parte de todas las instituciones que 

trabajan en el medio. 

"Ser hombre y mu;er SOil proceso.� de aprendz::.:i;e surgidos de pu.trones socwlment¿ 
est.:ibíecidos, y forta!ecLdos a travéJ de nomJa�;. P''ro tan!hzén a través de coerczón. Lo:; 

rotes de gén.:.:m se 11uxhfican ell ci llempo r2iegLni.;lo camhtos en las e:;t.rudur.::is de 
poder y en fo normal1 vc,, de fos slsten;.n sociales .. (Ruiz: 2003 :2)  

También resulta i nteresante ver c uál es la i magen o vi�ión que de sus e�posas 

(mujeres) tienen los hombres. Una ele las entrevistadas cuando se le pregunta s i  cree 

que existe di:scri1niuación en la obra misma, e l la  decía al respeclo que su esposo: "Sl r"l 

v;zc;z:; si t1 vece;; dzcen 'pJ n-.u mJ.�¡er acd, Hl U-ci corno tzene ias ;n..uws tod . .Js reventcidas". 
?ao esta trnba_/tiwio p.i ayudcu:lo . .  )'. lo hace coi! bondad la mu;er et m1ndo que ilO :;� 

1:- i  Entr'7vista Nº 1 .  7 de o�tubre de 20u:. Ver ane:i:c• 
152 Ent.rev1 st a H" 2 ,  7 dt octubre de 2005 Ver an;::r.ci 
03 Entrevista Nº 3 ,  7 <le octubre de 2005 Verane;.:•· 
¡q , Entrevista a la P.$ d� lA:EVIR, 28 de set1.;ml·r� de 2005 



rneta ¿no he.? Si no 1n.e quejo yo de pasa con las m.mos rotos porque el mando te va a 

d " ' 
d " - d . . 

l " 65 E ecir viste no quenas vivien a . .Los os pued en hacer a:; nusmas cosas. se 

concepto de "ayuda" al marido es impo1iante resaltarlo ya que lleva implícita una carga 

de esos roles estereotipados de los que se viene hablando en este análisis: la mujer como 

"fü:l colaboradora" del mm-ido en una tarea que se supone ha sido por mucho tiempo 

realizada por hombres. Y también se desprende de este disrnrso el hecho de que a los 

hombres es a quienes más les ha costado cambiar su postura en lo que hace a esos 

estereotipos designados histórica y culturalmente. 

Se cree que lo relevante a la hora ele analizar la vida cotidiana de esta población 

tiene que ver con sus tradiciones, su propia historia., sus costumbrts, sus actividndes 

sociales, sus formas de trabajo, su espacio y su tiempo, y, por supuesto, sus valores ya 

que su modo de vivir estará fuertemente influenciado por todas estos aspectos. 

El primero de ellos que se analizará es el tiempo que estas personas dedican a 

cada actividad, puede saber�e qut lri mayor parte de su tiempo se desaITolla en torno a 

Jo producfrvo, ya sea en trabajo remunerado en sí mismo y las tru·eas productivas que no 

tienen remuneración pero que sí implican algún tipo de apo1ie al bü·nestru· familiar. Con 

esto puede denotarse la jeraquización de sus actividades. con lo cual priorizan el trabajo 

y por tanto el tiempo dedicado a él es mayor. Se levantan "todos" en torno et las 6.00 de 

la mai1ana". Los hombres. que están en la casa (ya que como se decía a veces están 

trabajando fuera del hogar), preparan el mate, y se ponen a trabajar, luego ''vienen a la 

casa a almorzar" y por la tarde, "hacen la :ies1a" y vuelven a trabajru-. En algunos casos 

en que los esposos trabajan fuera del predio de la vivienda (en estancias cercanas, por 

ejemplo), "echan los caballos y los ensillru1 pru·a salir a trnbajal'. 

'· jwy dÍa que e! pa.;a Lgual a mortadela todo ei día en ef can.1.t·:.io, y gafíeta. 

aimnhrando, y yo pensando en puedo hacerfa para comer porqut? ílega con hmnbre de 

noche 

Las nnüere.s, por su prnie, primeramente, ordenan; cargm1 agua hacia la vivic'.nda 

en baldes para la preparación del mate, desayunos, lavru:· vajilla y pru·a el propio 

almuerzo. Luego comienzan a trabajar en Ja quinta o le dan de comer a los ru:1imales, 

como ellas mismas lo expresan: ·'Yo hago toda la chacra y ademJ,s de J .. 1s tareas de la 

cc1.s.:t '"67. Luego, si tienen hijos menores de cuatro años y es un día en que tengan clase 

65 Entrevista H'; 1, 7 de octubre de 2005. Ver ane:-::o 
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(martes, jueves y viemes) l levan a sus hijos al CAIF. Y l as que están inscriptas en 

.tv1EVIR as iste n  a l a  obra Por su pruie, los  niños (-11 edad escolar concu1nm a la misma 

de 10.00 a 15 .00 horas. Y en muchos casos: ''Ei/o:; también c.yudcuz barre;z, tlmda1 ia.'J 

camas, tarnbufo van c. fo qwnla. "68 
Al atardecer la-s mttjeres cortan leña para los 

fogon('S, ''echan l as vacas con los temeros p ara ordefiar al otro día" y vuelven a cocinar 

para l a  cena ele todos. Esto ocu1n diarirunente en la cotidiru1eidad de estas fami l ias. 

También ocuITía así "antiguamente", ya que se puede saber que la distribución 

de las tareas era muy s imi l ru· a la que actualme nte se da allí .  ' ' .  .. toda fa f.:mulza 

traba¡aba, JXtdres e hyo:; por zgual. Cada uno por chico que fi-ter.1 tenfo su tare.:i ( ) 

qu.Fzta. Tamhttfn t2;!i.a que /,_zwzr 2 o 3 boís<ts d.e ropa. amasu.1· 1 5  o 20 bias de h:1ruia 
que de:;pués coclan en !os smyx1tzcos hornos de bcZJ'To, hacer los que.;o:� y ayudar w1 

poco en el corral". 69 Hoy alguna� de esas tarea<; no son realizadas a raíz de qut los 

producto� ya vic:nen elaborados p ara su consumo. sin e mbargo la intensidad de su 

j ornada es In mismn: "ontes .:•e producía para fa ca�•l2 y aJ10ra se compra todo . .  , 

Cada vez más sus vi das se ven marcadas por un mayor número de actividades, 

profündizándose la heterogeneidad de la coticliru1eiclad: la asi�tenc i a  de una va al mes 

ele la odontó logn, l a visita qu ince nal el(· la doctora. los tal leres con l a  Psicomotr ic is fa  en 

e l CAIF cada quince día<;;, l a  visita qui.ncenal de Asistente Social y Psicóloga también 

del  CAIF; y ahora l a  construcción ele vivienda.-: de l'v1EVIR. Este último hecho ha 

determinado muchas mov i l izaciones en cuanto a sus  ac tividades, a tal punto que 

tuvieron que reacomodru· sus vidas en función de la propia con�h·ucción . .11EVIR exige 

horru·ios de entrada y salida de la obra. l a  no presencia de menores en la obra, 

determ inada:.: cantidad de horas ele pruii cip ac i ón, asan1bleas con la AS y l a  Arquitecta. 

<:te. Todo eslo imp l icó cambios tamb ifu en e l  f11nc ionan1iento de l as institucionei; de la 

zona que modificaron sus horru·ios (CAIF por ej e mp l o )  en función de la necesidad de 
estas familias. Hasta hace pocos ru1 os - si se observa en la propia presentación de l a  

historia de Quebracho anteriormeute- s e  podría decir que l a  población de l a  zona tt:nía 

característi cas de alienación. eshucturada ordenada. a diferenc i a  del caos del que habla 

Hel l er. Hoy abría que cuts1 i o nru· tsas cm·ncte1isticas. 

Puede ob::>e1vru:se t-n el caso de a lgunas de las muj eres que hoy pruiicipa ele Ja 

obra ele lvlEVJR e 1 entus iasmo que tienen en cuanto a la concurrencia, y se sabe que 

6º . 
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esto, en algunos casos, va más allá de l a  viYienda en sí misma. s i no que i mp l ica "salir 

de la casa": y puede verse cómo el  las necesitan otros espac ios de pruticipación, de 

recreación y de trabaj o "diferente'' al que realizan habitual mente: . .  Sz porque me gust..z 

rr .... ís truba_JJ-T así qua pasar s1empre manda adentro de la casa, siern.prc hclC'Le11do fo_ 
nus1;/J..?. tarea adentro de la cast1. "7º 

desde que empeza ron fo.:; vz vú;:nda.;, 

' 1 • •  7j 
tru.oa1anao. · 

las . . hor.:zs de ba11.cc .. yo y.J estaba 

Hasta quienes tienen un trabajo estable y deben cumplir horari os trabajan en la 

ohm. "Alwr.:J.. los dias que t>?•1go !z bre aprovecho para traba1Lzr, ei tem.1 e�� qw<" no tengo 

d ¡ - . ¡ b ,.12 escan.;a. o:; jr.•¿es de scni.1;za o.-. tra O-JO enteros. 

Por otra pruie, resulta importru1te hacer referenci a  a los valores que estas familias 

tienen i ncorporados como un elemento i mpo1iant(' de su vida ya que estos contribuyen 

al despliegue de la esencia humana (Hc- l ler: 1 98 2  ) . Algunas de las frase;; del  disctU"so de 

los entr('vistados los muestran: ·'ro ha!lo que eso tá re ni:t.l yo pLí JJ!l que si, porq:ie 

vu;te que t r.:ibajrJ.S toda Wlt1 vida. dos r?.fios .. ptHr.l ht1cer toda Wlti cas .. 1 bow ta y toda ¡,_, 

capa::: :;r; está desmoroncmri.o y •}W-·' .rnnc(¡_ va tl ser de ww . .Yo haJJo que e.;o i!O podría 

ser . . . ( ) "}los szrve para el pruna p.Jso que wmio�� a dar ahí  adentro, un ¡;1.e¡or 

desa�·ro!lo uaa nuó?VJ construcczó:¡ d.P a!go para nosotro:; empezar r:;¡z algo ({!le nunca 

tuvm10s porqw; por e;empfo e.){o que t.:: co;zfé de .411/TEL. Es co1;10 Wl p.:iso h:iczii ,_1tra.s 

cr.20 q;1.e !a vzvu;;1d.u. es w1 valor, ww está h:;,aew1o w1 e.efu;<r;:o. Trabu.1as 
f. J • . ,.7.¡ r,· .1 ue rz,.7 ele vol untad.. 

Entre e l l os, y como se observa, se destacnn, e l  trabqj o y l a  vivienda en sí  rni:::ma 

como un val or fundamental de Ja  famil ia  

También los hijos tienen un vnlor fundame ntal para estas famil i::i:-: y 

principalmente están preocupado:-: por :;u futuro y se denota que prctendt<n tra;:;mitirles 

. 1 al 1 1  ' . . t .J , • ,_ t • - ' ji 1gua es " ores a e os. ' yo los hago r.\1 -e ;· ae toe.o por ei DUEll a_q;! }!!f1:.ro ae e .o;:; 
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Por otra parte, y remitiendo a l a  historia y costumbre de esta pobl ac ión, resulta 

interesante destacar, las actividades que apuntaban a la recreación de la comunidad Por 

un lado. decir que se unían (a pesar de l as distancias que existen e ntre la vivienda de 

una y otra fam i l i a). se juntaban para salir a cazar. para el festejo de algú n cumpl eafios, 

se orgruüzaban bai l es t '' . . .  en lo�� pnn!Rros tLen-;pos en Ja:; propws c.1.;us . . .  '"), a veces en 
' 

las escuelns. Pero luego, con el tiempo, los vecinos se unieron y formaron dos clubes e l  

''Club Obrero" y el  Social : "General Attigas' ' , y a dichos clubes venía gente d e  otras 

localidades cercana<:; (y no tan cercanas) y en un número importante. Actualmente estos 

clubes no existen, ni tampoco se juntan de: aquel la forma para realizar actividade:-: 

recreativas, los únicos "encuentros" real izados en l a  zona están determinados por las 

actividades que se dtn en la escuela (benefi ci os , fiestas, etc.) y las que organiza e l  

CAIF. e s  decir que l a  iniciativa ya no e s  de l o s  propios vecinos. S e  cree que esto e s  una 

muestra de algunos cambios vividos por los  prop ios vecinos de·t lugar: emigración e 

inmigración de nlgunos habita11tes; menos fuentes de trabajo que genenm escasez dt· 

recnn;o:::: , desgano. depres ión. cle;;:motivación; a.-;í como el mismo ' ' individual ismo" que a 

nivel mundial st- da como un proceso producto ele otros factores como el avance 

ttcuológico. consumismo, e tc. 

Finalmentt se destaca de esas forma� de vida que t it·ne n  estas fam i l i as la 

segmentación campo - ci udad y cómo algunos. sin Yivir en la ciudad. anhelan l a  

cotidianeiclad d e  lo urbano. que c o m o  s e  sabe está determinada p o r  el consumismo. los 

medios ma-;ivos de comunicación. la individualización. ek. Algunos esperan que con 

la<o ,·ivienclas de :rvfEVIR y las comodidades que la misma les brinclar{1 cambi e  de alguna 

manera prute de su vida cotidiana. la cual consideran rntinru·ia. "lvfls fuJos están 
entus1asm.a.clo:-; porque elfos querían u-se para. e1 pueblo: porque a ellos le:-; enc.1nJ._¿ 

nu rü.r te!evunón. pero ahora cuct.ndo y.;;igci !t1 foz no :-;é, no lo:; sacaré de e;ifi·ente a fo 
televLSlÓi! por Wl bi�n t1.;mDo. fes enca1Jf.J ( ) De la car>11xz.r1a no nos vam,rJs a u, oero .... , "" "" 

e/íos se abu rren vorc¡u,:; d¿.��r..:'n •.7;:€ "acá sz e;;u1re es Lo nus�¡10 " no tLenen actzvu:kzd v se .. .. .. ... ... 

L . 1 . I -, . I b ' 1_1.Durren; la. escue,cz es srempre to m1sn10 can.-;a r.'"i cua. ·:. pu.era. cuan do van a pue . 1 0 
... � 

co;ml:.go andan comD b_}bo��, :�e asom.bran por torio lo que ven. " · "  
Todas estas carncterí8ticas de la \"ida cotidiana de las fam i l i as ele Quebracho 

muestran l a  pruticul ru·idad de "lo rural" n diferencia  ele l o  urbéU10. las actividades que 
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a l l í  se desarrollan muestran actividades muy puntuales de la vida de quienes viven en el 

medio rural. 

Actualmente el espacio privado de las fami l ias de Quebracho se encucntrn 

dentro de la misma vivienda, pero también más al lá  de ella a raíz de las distancias entre 

una y otra vivienda, l a  intimi dad de las mi�ma;.; se acentúa. En ese ámbito domé·st ico 
. 

tiene un papel preponderante l a  mujer. Lo público, por su parte, t iem· que ver 

mayoritru·iamente con l as actividades relacionadas al trabajo (como se veía este· se 

tnc uentro ubicado en un lugru· primordial en l a  escalaj erárquica de la vida cotidiana en 

el  111edio rural ) pero estas tareas en muchos casos se desruTollru1 e n  el mismo e:::pacio tn 

donde l a  fami l i a  convive. 

J:vIEVIR con las viviendas que constrnirá generará que esos espacios de la 

privacidad del hogru·, que hasta al10ra se ven afectados por las distancias entre la-; 

mismas vivi endas. haciendo" públicos algunos aspectos m c'ls pri\·ados de las familias. 

Genercm't además que el espacio de l o  domfstico se vea fue1tementc separado dt l o  que 

tiene que ver con e l  trabaj o ya que ahora yn no se desarroll21sái1 en el mismo e>;p;:icio 

fisico que hasta el momento. 



El primer aspecto que merece ser puntual izado e s  :N.IBVIR como ''agente 

equi l ibrador en la distribuc ión de l a  población" frente a la creciente migrac i ón campo -

ciudad. e l  despoblamiento del campo, ante lo cual se cree que la  institución debería 

cuestionarse su accionar en torno a esta reaJidad y buscar nuevas estrate gias, que:· 

algunas se sabe ya han inco1vorado ( ejemplo e l  mayor desan-o l lo  de unidades 

productivas o iniciativas como PRODENOR). 

Por otra paite los tipos ele obra que la institución construye se cree plantean 

problemáticas diferentes a considerar, por un lado, en el caso de Ja obra nucleada las 

famil ias deben abandonar su casa como condición para ocupar su nueva vLvienda .. se 

enfrentan a gastos de mantenim i ento de la misma como l a  cuota, agua potable y luz 

eléctrica (que anteriorrn€-nte no tenían); e ntre otros . 
No obstante hay una cli111ensión de l a  c i udadanía desde lo simbólico que se 

desa.ffolla a partir de la posibil i dad de contratar servicios corno .MEVIR, agua potable .  y 
seguramente més adela.ntE- energía e léctrica. 

l'v(ientras que lo que se busca con las unidades product ivas (·s contemp lar el 

hecho de que no tengan que abandonar sus predios princ ipalmentt" cuando c>Jlí  es donde 

trabajan (son ganaderos, l echeros , hortícola� y/o frutíco las, etc. j ya que con l a  obtenci ó n  

ele la  vivienda (nucl eada) deberian trasladarse a otro lugar pcu·a trabajar. o perderían s u  

fuente de trabaj o: lo que trae corno resultado el hecho de  que n o  tengan dinero para 

solventar e l  mantenimiento de Ja mis ma. Al mismo t iempo, para la concreción ele dicha 

(unidad productiva) obra es imprescindible que el  sol icitante tenga consigo los Tí t ulos 

ele Propiednd del predio, l o  que hace cuestionar la mag11i tud de tal contemplación. 
Otro probl curn :--0 1 1  qm· los ga!·;tos clc.- rn an!t· uimit·11lo corno la cuota o e l  agua 

potable (que anterionnente no tenían); se e.nfrenta la problt·máti ca presente, en la 

mayoría.. de no contar con ingresos estables. Sus ingresos provienen de qué hacen 

h ·abajos zafrales, y obti e nen recursos de sus propias qui ntas o cría ele ani males. 

También se sabe de l a  propia voz de aquel l os que fueron convocados para l a  

construcción y no quisieron participar: ''S1 yo n.11! tuve quR. ve;u r de Tupam.baé porque 

a.!Ji no podia 1'...1agar a!qwler:. luz y agu,z. cón!J..; ahora voy '1 a.sunur la re:;ponsa.bdzdad de 

t l ..! d l !{"'T� . ,., " • 1 • •  77 e.'"lo:; gas.os con 11 v¡v¿en.(la e . L!:! v lfL f-'o.r eso no me anote porque no pueao pagar. · ·  

77 Ent!'ev1sta mfoITnal a una rnaclre J.,¡ CAIF qui; no se ins.:1·ib1ó en la o:·bra d� lvfEVIR. S.:.tir:mbre de 
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St sabt adtmás que estas familias seguirán concu11"iendo a sus casas para 

conti nuar con sus huertas y la cría de esos animales, porque este es un ingreso de 

recursos importante para su subsistencia, entonces, se puede pe nsar a l\!lEVIR como 

satisfactor singular y genera otras problemáticas. Se cree que la institución debería 

considerru· todos estos aspectos y pensar una intervenc ión en el  predio de los 

pruiicipantes, es decir, de unidades productivas, ya que esta sería l a  única fomrn en que 

se estaría cumpl iendo con e l  obj etivo de ''arraigar" a las personas en e l  medio rural , y n o  

acostumbrándolos a formas suburbanas d e  convive ncia, y su vez, a enfrentar "nuevos 

problemas'' a la sumatoria de los que ya tenían. 

L a  vivienda como espacio de reproducc i ón y produc c ión es una realidad de la� 

viviendas rurales, donde l a  vivienda de :tvíEVIR 110 contempla esta doblt: características. 

ya que la producc i ó n. que ha-;ta el momento se l l evaba a cabo en los hogares. estas 

familias no p odrán realizarlo a p esru· de l a  "buenas intensiones" de f\fE\lIR de agrandar 

los prt·dios de las mismas. ya que ni el cultivo ni l a  cría de animaks p odrán l levarse a 

cabo con l a  amp liación ele l os predios. 

Do::: aspectos de la actitud de IvlEVIR generan otros cuestionamientos: e l  

p aternal ismo y las formas e n  que la i nstitución marca sus reglas. Como se cuestionaba 

anteriormente: ¿se logra la participación activa de los beneficiru·ios? ¿Se logra obtener 

en los pruiicipantes un sentitniento de aprop iación de la obra? ¿Se l ogra lill trabaj o  en 

grupo? La patii cipación en la con::tnicción de la vivienda que supone un beneficio pru·a 

procesos de promoc ión social es vulnerado en co11textos de obligatoriedad. paternalismo 

y exigencia no construidas colect ivamente por pruie de Los beoeficiru·ios. 

Estos a�pectos vienen presentándose en Quebracho como una condicionante quC' 

dificulta el trabaj o  y un futuro ck·scmpeno como grnpo: se han presentados problemas 

entre cotnpru1eros ele trabajo. entre patiiciprultes. y con el capataz. La institución no ha 

tomado medida-; a! respecto: talleres de grupo. chru·las sobre "buen trato", o cualquier 

otra ht-n-amienta ante esros problemas. l a  únirn medida tomada fue la suspensión de u n  

fonci onru·io (oficial) que tuvo un inconvenienie con e l  capataz: tal vez esta no fue In 
mej or medi dn, porque los problemas sigue o permaneciendo. 

En síntesis, se crt-e que no se está siendo coherente con lo que implica el término 

de prui i cipación porque no sólo la auto- co n�trucción de l a  \·ivienda puede ser entendida 

aquí en estos términos. Sino que la pruiicipación impl i c a  procc·;;;os ele involucramiento 

de la comuni dad, las orgruüzaciones y las personas en general en procesos de desruro lJo 



de una regió n  u organización. 

Un punto que merece ser considerado e� que MEVIR a tratado de supenu· 

algunos inconvenientes, y esto st da a través de l a  inco1voración del proyecto 

PRODENOR. A través del mismo se busca la creación de alguna propuesta laboral para 

l �s participantes de la obra, así como también trabajan en ··e1·i pro de La eqwdad de 
género ". 

Se puede percibir en Quebracho la discriminación por género que txiste troles 

estereotipados más mru·cados por ser un medio rural ) y cómo st han dado al gunos pasos 

para rtve1tir dicho proce:rn. Aquí, como pudo observarse las mujerts realizan mayor 

cantidad dt tareas que los hombres pero éstas no son remuneradas ni  son consideradas 

como trabaj o. Habría que pe11sarse desde las instituciones que a l l í  trabajan en brindar 

más opo1tunidades a las nH�ieres de lns que ha:::ta ahora tienen. 

Puede saberse que son lm; muj eres quienes mayoritariamente han apuntado a la 

iu:scripción en la obra de !vIEVIR y que han tlpo1iaclo horas de trabajo a la par de sus 

pru·ejas porque la institución no Je�: permite hacer más horas que a sus compru1eros. 

Pero puede saberse por lo observado q11e a l as a:.;mnblens muchas veces concun-en más 

los hombres que l as muj eres: se cree que aquí también abría que apuntar a una 

pruii cipación equitarivn. bu�cando alternaliYas pru·a cuidar a l os hijos, E·tc. ya que 

quienes están realmente invo lucradas con las viviendas !'.'On las mujeres porque este es 

"su" espacio, en e l  .:entido de que son quienes más t iempo pasan allí  y además porque 

las afectadas con las problemáticas que genera estar e n  una vivienda insal ubre, o 

quienes cargan e l  agua son t l las por tanto se debe tratru· de que se invol ucren e n  la tonrn 

de las dtsici ones. 

St reconoce que la vivic·nda de :tvIE VIR genernrá determinados cambios e 

impnctos e n  l a  comuni dad de Quebracho. Primeramente los niños que hoy son pruie ele 
esn obra ''desde afüera" no vivirán en J a  "pasividad'' que hoy se vive en Quebracho. Se 

verán marcados por el crunbi o  ya que muchas de las cru·ncterísticas de la población y su 

modo de vida se serán transforn1ados a pruiir de la cretJción de estas viviendns, no sólo 

para quienes allí  vivirán sino además parn la comunidad c-n genera l : más de In tercc·rn 

pru·te de la población de <.¿uebracho vivirá en este nucleamiento. 

la pasividad con In que hoy se enfrentan diariamente en su rntidianeidad se vio  

ya hoy transformada y se  inknsificru·á con e l  transcurso del tiempo. Vecinos viviendo 

tJI lado de sus casas, con poco espacio entre una vivienda y olra, comprutiendo las 



costumbres de otros, las charl;:is o los gritos, los horarios, y las acciones de todos Jos que 

allí  vivan; e n  definitiva, deberán "convivir" entre el los de otra manera diferente d{· la  

que hasta ahora se ha dado (viviendas y frunilias aisladas). la diversidad de modos de 

vida de estas p ersonas determinru·á sus vínculos, y re lacionamieutos futuros. 

El consumo es otro aspecto que se verá modificado, ya que el mismo será 
. 

incremt:utado a raíz de las nuevas necesidades que tendrán, e l  gasto se verá 

incrementado por los propios servicios a los que accederán y que serán fijos 

(mensuales ) los cuales, a su vez. modificru·án sus ingresos. 

El traslado al trabajo para aquel l os que hoy no trabajaban en sus hogares no se 

verá afectado, pero sí para quienes realizan actividades en su propio predio ya que la 

mayoría de e llos continuarán haciéndo l o  y para el lo deberán trac;ladru·se diariamente a 

sus "antiguas casas" modificando sus tiempos ya que deberán, por ej emplo, levantarse 

más lt-mprano. Y las actividades de su vida cotidiana también tstru·án marcadas por 

dicho cambio:  el poco espacio que tendrán para co1iar lena y para apilarla� no van a 

ordei'iru· la vaca en sus casas, sino qu(' tendnín que irse hasta e l  predio de l a  producción; 

no tendrán que cargar a.gua en balde::;; eulre otras co::;as. 

En definitiva los espacios de reproducción familiar y de producción material se 

separarán definitivamentt-, con lo cual puede afinnar::;e que la vivienda de "tvfEVIR, 

conduce a formas de convivencia suburbana. 

Como se ha evidenciado se constrnirá una nueva cotidianeidad. influyendo en 

las fonuas c!E- reproducción social con mayor interacción comunitaria. que seguramente 

serán observables en l as próximns gtneraciones. 

Se rtconoce al trabajo social como una profesión cru·acterizacla por l a  

inlervención en l o  real. E n  este caso a pesar de ser un trabaj o  de coite investigativo. 

intenta propiciar elementos que lrnbi 1 itt-n futura:; i nterve nciont-s sobre 1 a rC"a 1 i dad 

pruticular de e::ta población. 

Nuestra profesión sólo puede afirmarse como practica in3tiruciona1 izadn y 

legiti mada en la sociedad al responder a las necesidadt·s sociales derirnclas dt las 

prácticas histórica::: de la5 clases en la producción y reproducción de sus medios de vida 

y d(' trabajo de forma socialmente determinada (lama.moto, 1993 : 2 7 ). 

En esta tarea de promover t i  dc-sruTo llo local y la actividad comunitarin, el 

Traba,i o Social encontrará condicione::; favorables en el  nucleamiento de las vivicndH::: . la 



mayor interacción social y la mejora de l a  calidad de vida, a pesru- las clificultacks 

mencionadas anteriormente. 
La convivencia comunitaria dará vi�ibilidad a algunas problemúticas hasta ahora 

ocultas l o  que supone nuevas demandas para el Trabaj o Social y por l o  hm1o nuevas 
oportunidades de i ntervención en las formas de reproducció11 social  de la población de 

Quebracho e n  l a  perspectiva de equidad de género y ln;;; mejoras ele lns coucli ciones 

sociales, culturales y materiales de vi dr1. 
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